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VINDICACION DEL CLERO DE PL.ASENCIA.

Señor director de E l P e n sa m ie n t o  E s p a ñ o l .

Muy señor m ió, de mi m ayor consideración y 
aprecio; Como Párroco de la diócesis de Plasencia, 
rae veo en la necesidad de d ecir la verdad para que 
nadie pueda ser inducido á  e rro r por las palabras 
pronunciadas en el Senado por el señor m inistro  de 
Hacienda, confirm adas luego por el de Gracia y J u s ­
ticia al contestar á la interpelación del Sr. R odrí­
guez Leal y  á la de los m uy  Reverendos Prelados de 
Tarazona, Osma y Habana. Si la causa que m otíva la  
contestación dada por los referidos m inistros no me 
tocara tan  de cerca, y  sus contestaciones no em pa­
ñ aran  la honradez y  buen nom bre del Clero de la 
diócesis de Plasencia, á buen seguro que  no me to ­
m aría la m olestia de con testar; pero si nosotros ca­
llamos cuando se nos calum nia  en  pleno Senado por 
los que estando al fren te  del Gobierno de la nación 
tienen la obligación de decir la, verdad , darem os pá­
bulo con nuestro  silencio á que la m aledicencia se 
ceba en nuestras hum ildes personas, y se c rea  por 
m uchos que nosotros hamos abandonado el puesto 
de honor que se nos ha confiado por unos cuantos 
m iserables m aravedises, faltando asiá  nuestras creen­
cias como Sacerdotes, como cristianos y como espa­
ñoles. Pero vengam os á ia historia  de los hechos que 
m otivan estas lineas.

A los prim eros dias de Marzo del co rrien te  año se 
mandó una c ircu la r para  todos los arciprestazgos de 
e.sta diócesis, para que se nom brara un  ind iv iduo de 
C ad a  uno de ellos con las facultades com petentes y 
pasara á Plasencia para ten er una  conferencia con el 
señor gobernador eclesiástico el d ia 20 de dicho mes. 
En esta se habia da tra ta r  sobre las gestiones hechas 
por el señor gobernador para que  se abonase al Cle­
ro d é la  diócesis todos sus atrasos, sin  que este t u ­
viera que p restar el ju ram en to  á la Constitución. Es­
to se no» decia en la c ircu la r: después de la reun ión  
se DOS hizo saber por el comisionado del a ro ip res- 
tazgo de Logrosan, que el gobernador eclesiástico 
habia tenido una conferencia con el señor m inistro  
de H rcienda, para que  en v ista del estado m iserable 
en que se bailaba el Clero de su diócesis, se -le abo­
naran los atrasos en  papel del Estado por el Sr. Mo- 
rel; pero este no quiso acceder á la petición sin que 
se prestara el ju ram en to  á la atea C onstitución de 
1869, condición que fuó d ignam ente rechazada por 
nuestro gobernador, y á la que no accedió Visto que 
por este cam ino no se llegaban á poner de acuerdo 
las dos partes con tra tan tes, entonces, por in te rv en ­
ción del Sr. Silvela y  otros personajes de la s itu a ­
ción, convinieron en que el Clero p lacentino elevara 
al Sr. Moret una exposición en  que se h iciera cons­
ta r  el estado de penuria y de m iseria en que se halla, 
el no haberse levantado contra las autoridades y  la 
prom esa de no levantarse en  adelanto. Esta es la 
verdad de los hechos tal como han pasado y  luego 
se han com unicado al Clero de la diócesis. ¿Es esto 
reconocer los hechos consum ados? ¿Ha hecho t r a i ­
c i ó n  este Clero á su  conciencia, á su m inisterio , ni á 
ninguno de los sanos principios de mora! y e terna 
ju ític ia?

Creo que no, señor d irector; si así se hub ieran  e x ­
plicado los señores m iaistros cuando se estaba en 
las negociaciones, á buen seguro quo no so hubieran  
llevado á debido efecto, ni este Clero huliiera rec i­
bido un céntim o con tales condiciones. Yo, puedo 
decir ó Vd. con toda verdad , que prefiero m orir 
de ham bre antes que reconocer los hechos con­
sum ados; aun no he recibido la m iseria que  me 
corresponde por los quince meses que se han abo­
nado; por tanto , faculto al Sr. Moret y  á todos los 
m inistro?, para que recojan lo que  m e corresponde.

Para concluir d iré  á Vd. que el párroco de Alco- 
llarin  al cum p lim en tar el oficio en que se m andaba 
nom brar un  represen tan te  por cada arciprestazgo, 
contestó: «Si las negociaciones em prendidas ¡han  de 
ligar nuestra  libertad , é se ha do transig ir en  poco 
ó en m ucho con esta revolución, prefiero m orir de 
h am b re  y  con h o n ra .«

Después decia á mi querido  amigo el dignisi- 
mo catedrático  de m atem áticas del Sem inario co a- 
c iliar de Plasencia, D. Dionisio Sánchez Ronceto: 
«Te faculto para  que hagas m is vece.s en  la confe­
rencia que en esa ciudad se ha de celeb rar el dia 20 
de los corrientes (Marzo); pero de ningún modo 
transig irás ni aprobarás nada por mi parte  si nues­
tra  libertad  de acción se p retende coh ib ir ó coar­
ta r , si se q u iere  que transijam os con la revolución, 
o se pre tende que prestem os ju ram en to  de fidelidad 
á D. Amadeo: antes m orir de ham bre que consentir 
en poco ó en m ucbo en alguna de  estas cosas.

Como españoles, como Sacerdote», como Párrocos 
y  como cristianos no podemos acceder á ninguna de 
eras peticiones ; de acceder á ellas, perderíam os 
nuestra  dignidad , nuestro  decoro, y  renegaríam os 
de los venerandos principios de nuestra  sacrosanta 
religión y de nuestras tradiciones pátrias. Somos es­
pañoles, y  como ta le s , s íe s  necesario su frir  toda 
clase de males por no transig ir con la C onsti­
tución  de 1869, los sufrirem os gustoso.?; Dios nos 
dará los auxi ios necesarios para sa lir triunfan tes de 
todos los peligros que nos am enazan.» ¿Puede reco­
nocer los hechos consum ados el que da estas in s ­
trucciones? Antes m orir que reconocerlos: lo m ismo 
creo harán  m is dignos com pañeros.

Queda Vd facuitado para hacer da estas mal t r a ­
zadas lineas el uso que crea oportuno ; yo respondo 
de cu sn to  digo, y  no tengo inconvenien te  en que sa 
pub liquen , si Vd. lo cree conveniente y oportuno.

Cum pliendo lo que en mi an te rio r ofrecí á Vd. re­
m ito copia de la solicitud que los repre.sentanfes de 
esta  diócesis enviaron al m inistro  de Hacienda.

Queda á las órdenes de Vd. su  afectísim o atento 
seguro servidor y suscrito r Q. B. S. M.—Ju a n  B er-  
nandes y  íTernande*.— Atcollarin , 17 de Jun io  de 
1871.

Excmo. Sr : El Clero parroquial de la diócesis da 
Plasencia, representado debidam ente  por los com i­
sionados que firm an, llega hoy á V. E ., y resp etu o ­
sam ente expone: Que enterados por su m uy digno é 
ilu s tre  Vicario C apitular y G obernador eclesiástico 
da los buenos sentim ientos y reconocida justifica­
ción de V. E , así como tam bién de las negociacio­
nes que dicho señor tuvo la honra de en tab lar 
con V. E ., convencido como está de la sum a nece­
sidad de este Clero y  de su  vehem ente  deseo de r e ­
m ediarla , no tiene inconveniente en aceptarla.

El pun to  principal de estas negociaciones se re­
duce á que el Clero parroquial do esta diócesis co ­
bre todos sus atrasos, recibiendo en papel del em ­
préstito  que V. E. ha  creado todo su  im porte , á 
Condición de que el mismo Clero h ic ie ra  presente  
ú V. E. por m edio de u n a  exposición su  estado do 
penuria, y que consignara en la m ism a el hecho de 
no haberse levantadocontra  las autoridades, prom e­
tiendo seguir en adelante esta m ism a conducta. Al 
elevar este Clero su  voz hasta V. E ., no lo hace m o­
vido por el in terés que las c ircunstanc ias le enseña­
ron á despreciar; no lo hace por sa lir del estado de 
hiiseria en  que se halla, y  con el que se ha conna­

turalizado hace m ás de u n  año; no lo hace por r e -  
coegr sus asignaciones, que  ten d rá  que  d is tr ib u ir  á 
sus acreedore»; lo bace, sí, E.xcmo. S r., para c o rre s­
ponder á la deferente consideración de V. S . , para 
p robar una vez más que su  dignidad no perm ite  
prolongar el pago de las deudas con tra idas para su 
m anutención; y  finalm ente, para a ten d er en cuan to  
posible le sea á los infelices y pobrecitos feligreses 
con quienes hoy no pueden co m partir un pedazo de 
pan. Es necesario, y  V. E. perm itirá  que se consig­
nen estos p recedentes, para que n unca  se diga ni se 
llegue á sospechar que el Ciero de Píasencia a b a n ­
dona el puesto de honor que  por su lim pia h isto ria  
le pertenece.

El Clero de P lasencia, Excmo. Sr , que legítim a­
m ente se halla represeotado por los firm an'.es, a cep ­
ta  la negociación entablada por su  digno Vicario 
C apitu lar, acepta el cobro de todos sus atrasos en 
el em préstito  creado por V. E. por decreto  de 17 de 
E nero, papel que tendrá  que sacar á la plaza para 
a tender á sus urgen tísim as necesidades.

Al asegurar nuestro digno Vicario C apitu lar que 
este  Clero obeJece á las autoridades constitu idas, 
solo hizo la referencia de un hecho histérico. Con­
vencido como está el C 'ero p lacentino da que su m i­
nisterio  se halla  en la Iglesia y so'o en  la Iglesia, ss 
concreta al desem peño de sus sagradas faiiciones; 
resiste hasta el ú ltim o instan te  el im probo trabajo  
pastoral ; a rro s tra  con valor y  frente serena las con­
trariedades de los tiem pos; sufre con resignación la» 
invectivas de sus enem igos; no se q u e jad e  las dura» 
a ltc raa tívas á  que se ve su jeto  , y olvida hasta su  
propia m iseria para a ten d er al cu  to que se le ha 
confiado.

Esta es la verdad , E. S ., d icha con la franqueza 
que V. E. m erece, y  no creem os ten e r por ello m o­
tivo de alabanza porque sa tra ta  del cumpliraie.nto 
de un  deb 'T , que nu s tra  vocación y nuestro estado 
im pone. Que se regis-rea los diferentes periódicos 
que  con tan ta  profusión se publican , y estam os se ­
guros que no se encontrará  nada que m enoscabe el 
titu lo  de pacifico que con tan ta  ju stic ia  ha m erecido 
este Clero, Y supuesto  que hablam os con franqueza, 
debem os decirlo todo: com pañeros tenem os on oí 
m inisterio  parroquial quo se han visto encausados 
por calum ni 'Sas delaciones, y la prueba m ayor de 
su  inocencia so en cu en tra  en ia term inación de sus 
expedientes sobrese llos con ^odos los p ro n u n c ia ­
m ientos favorables. Com pañeros hay que han pasado 
vein ticuatro  y más horas sin probar bocado de p a n , 
y no obstante, solo han m anifestado su  necesidad al 
Vicario cap itu la r, ocultándola á los fieles con el velo 
de una  satisfactoria sonrisa. Com pañeros, ea  Qu, te ­
nemos cuya vida ha sido am enazada por tu rb as íu -  
coQSsientes, y á tales am enazas han  opuesto la cari­
dad más h e ró ica ,'la  resignación m is  sub lim e, la s e ­
ren idad  de la v irtud  y la inocencia. ¿No prueba es­
to, E. S ., lo que aseguró á V. E. nuestro  Vicario c a ­
pitu la r?  ¡Bien lo podia asegurar, porque conoce al 
Clero placentino!

y  esta conducta evangélica, c ristiana y  religiosa 
que ha observado el Clero placentino, es la quo se ­
guirá en adelante, respetando las autoridades cons­
titu idas, predicando la sum isión y  respeto á los que 
en nom bre de Dios encarnan  el principio de au to ri­
dad, base sobro h  que descansa la felicidad de los 
pueblos y la paz de las naciones. El Clero placentino 
qu iere  seguir la huella que le m arcó su divino m aes­
tro  cuando dijo: Reddite qm e su n l Césares, e tc . El 
Clero p lacentino am ante  de su patria  desea la paz, el 
órden y la justic ia; elem entos esenciales de la feli­
cidad nacional.

Seria inoportuno m olestar por m is  tiem po la a ten ­
ción ocupadísim a de V. E. Por lo tan to , los expo- 
neotes sup ican  se digne V. E. d a r las órdenes u r ­
gentes y  conducentes á que se cu b ran  las atenciones 
líe este Clero parroquial por m edio de la liquidación 
de todos sus atrasos con los billetes, acciones ó lá ­
m inas del expresado em préstito  por exigirlo así la 
aprem iante necesidad en que se halla .

Gracia que no dudan  conseguir de la justificación  
y  bondad de V. E ., cuya vida guarde Dios m uchos 
años, Madrid 20 de Marzo de 1871.

F I E S T A S  D E  J U B I L E O  E N  E S P A .Ñ A .

A l m e r í a . —Nos escriba la Juven tud  Católica de 
esta  capital:

«Las funciones que hem os celebrado para festejar 
el vigésim o qu in to  aniversario  del Pontificado de 
N uestro Santísim o Padre, según confesión de n u e s­
tros m ismos adversarios, han excedido en pompa y 
m agnificencia á cuan tas se han celebrado en esta ca ­
pital.

Un gran núm ero de Sacerdotes y  de católicos, sin 
d istinción de colores políticos, se asociaron á nos­
otros, dispuestas á seguirnos en todo.

Las fiestas religiosas en un  princip io  se iban á ce­
leb ra r Sillo los días 17 y 18; pero habiendo observa­
do el grande entusiasm o, ó m ejor d icho, el frenesí 
de los católicos a 'm erienses, determ inam os co n ti­
n u arlas  hasta el 21, cuino con gran  lucim iento  han 
tenido lugar.

Elegimos el tem plo de San Pedro, tan to  por su  t í ­
tu lo , cuan to  por su  capacidad, y diez dias antes de 
la venturosa fecha ya se estaba trabajando en la c o ­
locación de adornos á cual de más gusto, á  cual de 
m ás e x p re .s iü D , cuyo coojunlo  ha ofrecido un  e.spec- 
táculo que ha atraído la adm iración y respeto de 
los católicos, y ba confundido con su m ajestad á los 
incrédulos é im píos, que llevados de la curiosidad , 
lo han visto.

La fachada del tem plo apareció trasform ada, y en 
la noche del 17 presentó un  aspecto precioso con la 
ilum inación que fuó colocada con gusto, luciendo 
u n  magnifico cuadro  da Pió IX, lujosam ente ador­
nado.

Como la fachada del tem plo, aparecieron las da 
casi todos los católicos alraerienses, siendo de notar 
en tre  m uchas las del edificio de la Juventad  Cató­
lica  y  m uchas otras donde la ilum inación form aba 
vistosos juegos. Las colgaduras d ieron el m ism o re­
sultado, habiendo en la m ayor parte  inscripciones 
de ¡viva Pío IX! ¡viva el Papa infalible! ¡viva el 
Papa-R«y!

A las doce del dia 17 los disparos de cohetes y el 
repique general de cam panas anunció  la víspera de 
la próxima fiesta. A las cuatro  de la tarde  em peza­
ron las vísperas con asi.slencia de todo el Clero. El 
dia 18 al am anecer el disparo nuevam ente  de cohe­
tes, que siguieron todo el d ia , y un  rep iq u e  de cam ­
panas en San Pedro, aounció  la llegada del 18. A 
las siete de la m añana se m anifestó á su  Divina Ma­
jestad , y em pezaron las Mi.sas rezadas y la vela.

A las ocho empezó la com unión general que duró  
m ás de dos horas; casi todo |el pueblo comiPgó; el 
que no alli, porque nó fué posible, en las dem ás 
iglesias, que  presentan  el aspecto que  en  Sem ana 
Santa.

A las diez y media empezó la Misa m ayor, que 
ofició el señor Lectora!, predicando el P resbítero
D. Miguel Balea L in tas.... La Juven tud  Católica, que 
asistía & estos actos, llegado ei m om ento subió al a l­

tar m ayor y recibió de manos del Preste las b an d e ­
jas en que habían  de recoger las limosna.» para  el 
Pontífice y una com isión do doce de su s individuo.» 
empezó á reco rrerlas naves del templo pidiendo «una 
lim osna para el Papa.»  No es posible esplicar lo que 
ocurrió  entonces. Era la prim era vez que c,»to p re ­
senciaba A lm ena, y lo que  es n a t u n l , produjo un 
efecto adm irable en pro de nuestra  causa Santa; to ­
dos los concurren tes em pezaron á llo rar , depositan­
do su óvolo cada cual con arreglo i  su s  fuerzas; la 
can lid  id recolectada fuó pequeña com parativam ente 
á  los corazones quo conquistam os por Dios. Estamos 
m uy satisfechos. A la una em pezaron ejercicios es­
p irituales, que  con tinuaron  hasta las cuatro  en que 
em pezaron nuevam ente  las horas canónion?, y  d e s ­
pués R isario , e tc ., e tc ., y  se rm ó n , que  desem peñó 
adm irablem ente el señor Lsotoral; después de la 
Salve y Letanía siguió la proce<ion dél Santísim o 
dándose la bendición por despedida.

Las ocho de la noche serian  cuando la inm ensa 
concurrencia  S a lía  del espacioso tem plo de Sao Pe­
dro, en dirección á la Juventud  Católica, cuyos e s -  
ten-ios salones no fueron capaces á nouteoer tanto 
concurso que  tenia ocupado to d o  el local, ju n tam en ­
te con escaleras y patio en térm inos que  cuando lle­
gamos de la iglesia nos era im posible penetrar.

A las doce del indicado 18, el Clero dió una comi­
da á los pobres costeada y  repartida  por olios 
m ismos.

En los dias i 9 y 20 se siguió celebrando m isa so ­
lem ne y ejercicios, y el 21 se repitió la m ism a fun­
ción del 18, o tra vez con Te-D eum  cantado por el 
Clero y  .sermón por la tarde , que  estuvo á cargo del 
referido Sr. Bolea. De modo que en  resum en puedo 
repetir ¿ Vd. lo que  dije en telegram a a! consejo su ­
perior: triunfo completo.

Me olvidaba decirle que  hem os tenido la dicha de 
recib ir la bendición apostólica, según telégram a que 
recibim os el 19.

lo n g o .— Leemos en  La Paz: «Am aneció por fin 
el día 18, tercero  del trid u o  consagrado por el p u e ­
blo lácense en acción de gracias al Dios de las m i­
sericordias.

La aurora  de este dia sorprendió  en  las calle.» y 
en tos tem plos á miles de personas de am bos sexos 
que no habiendo podido en  la víspera por la in m en ­
sa concurrencia  purificar su alm a en las lim pias 
aguas de  la pen itencia, se a p resu rab m  á verificarlo 
p ara  rec ib ir debidam ente el Pan de los Angeles en 
la Misa quo al efecto oslaba d ispuesta para las ocho 
de la m añana......

l,os Sacerdotes n o se  olvidaron de p rep ara r el nú- 
rneri) crecidísim o de Form as que calcularon nece­
sarias para la C om unión; pero ¿cuál no fue su so r­
presa al ve r que apenas llegada esta á la m itad  de 
los fieles ya  tocaban á su  térm ino las Form as con­
sagradas?....

No e.» posible fijar el núm ero  de jqs que recibie­
ron el m anjar divino aquel d ia , asi en la m enciona­
da Com unión general como en  las parciales que á 
d iferentes horas .»e verificaron en las dem ás iglesias 
de la capital; pero si puede asegurarse que fué de 
m illares, y quo excedió al cálcu 'o  de todos......

La m añana no presentaba el m ejor aspecto. Una 
banda de m úsica esperaba en la plaza de palacio , y  
precedió á la com itiva en toda la c a rre ra , que so 
hizo por la Plaza Mayor, calle T rav iesa , calle de la 
Cárcel, plaza do Sanio Domingo y Soledad, y d u ra n ­
te todo el trayecto  se d ispararon bom bas reales.

Las precauciones que  se habían tomado para que 
S E. I. pudiese e n tra r  cóm odam ente en el tem plo 
no fueron bastantes: tan  inm enso era el concurso y 
lauto  el afan por procurarse  en trad a , siquiera fuese 
á costa de no poder m overse en algunas horas, á 
causa de lo apiñada que estaba la gente en las an ­
churosas naves de la Iglesia.

Con dificultad pudo al fin la com itiva a b rir  e s tre ­
cho paso para S E 1., y colocados todos de la m ejor 
m anera aúí posible y arreglado lo concerniente a la
Misa de pontifical, dió esta p rincip io  Cerca de
las dos de la tarde  salía del tem plo la com itiva 
acom pañando á su dignisim o P re lad o , y precedida 
como á la m añana de la banda de m úsica y  bombas 
reales, llevando la nueva ca rre ra  de la Soledad, 
Ruanueva, plaza del Campo, y  calle y plaza de Pa­
lacio. L'ovia con más in tensidad  que á la m añana, y  
á pesar ne esto y de lo m olestísim a que acababa de 
ser la función para el Prelado, S. E. I. volvió á pié 
en m edio de sus hijos.

El agua cala á to rren tes , y  aun q u e  no era posible 
por esta poderosa causa ad o rn ar los balcones y ven­
tanas con colgaduras, sonaron á la hora convenida 
las doce bom bas que se hab ían  anunciado como se­
ñal de dar principio á esta dem ostración , y  la b an ­
da de m úsica, adem ás de las gaitas del pais que des­
de la m adrugada alegraban la población , empezó á 
reco rre r las calles, y en  la m ayor parte  de ellas las 
casas se engalanaron á pesar de la lluvia cada vez 
más insisten te . La far le un tanto apacible propor­
cionó ocasión de verificarlo á m uchas personas que 
quisieron dar m ayor espansíon á sus sentim ientos 
católicos en ese d ia, y si el tiem po lo hubiera por- 
m itiao , seria ex traord inaria  y sorprendente  esta ma­
nifestación. Talos e ran  los p reparativos que tenían  
al efecto dispuestos los religiosos hab itan tes de esta 
c iu d a d ......

Sonaron las nueve, y  el repique general de c am ­
panas en  todas las iglesias de la capital, acom pañado 
de bom bas reales, m úsica y las gaitas del pais, die­
ron á conocer el m onieuto de da r principio á la i lu ­
m inación. Dificilnaente puode form arse una  idea 
de lo que  fué esta gran raanirestacion c ris tian a. 
Era preciso verla y conocer adem ás las verificadas 
en esta capital desde que hay m em oria, para poder 
apreciar la d é la  inulvidabie noche del 18 del co r­
rien te .. ..

Parece que con santa em ulación se habían  prepa­
rado todos, pobres y ricos, artesanos y propietarios, 
hom bres de letras y  de negocios, para que esta fies­
ta b rilla ra  como ninguna por lo m ismo que cual 
n inguna habia sido espontánea.

Fué una verdadera fiesta popular. Las callos todas 
se velan  cuajadas de gente , cual pocas veces acon­
tece, y á pesar de esto ni una sola palabra inconve­
niente tu rb ó  el general contento . La noche convi ta­
ba y el arm ónico builicio de la alegre concurrencia  
a tra ia  de tal modo quo hasta algunos enferm os no 
pudieron resistir á  la ten ta tiva  de sa lir á la calle pa­
ra ver la ilum inación. En todas partes habia algo 
notable. En unas so veian magníficos cuadros de la 
Concep.'.ion bajo ricos doseles, y trasparen tes con 
inscripciones y  vítores á Fio IX En otra» , r e ­
tratos suyos decorados con raiichu gusto, m erecien ­
do especíalísim a m ención el del Sem inario Conci­
liar, q u e  colocada con mage.»tuosa elegancia, llam a­
ba la atención de todos y  lo m ism o la extensa fa­
chada del propio ed ificio , cuyos trasparentes eran 
de m uy buea  efecto. Los em blem as Pontificios en 
otros puntos, caprichosas com binaciones de luces y 
(lores, ó bien faroles ó vasos de colores, en otros, y 
en todos miles de lu c e s . acom pañadas de bom bas 
que  salían da las calles y plazas en  agradable con­
fusión y en m edio del alegre ru ido de las cam panas 
y m úsicas que  com pletaban tan  anim ado cuadro.

Soio dejaron de b rilla r las ventanas y balcones ofi­
ciales y otras cuan tas casas m uy contadas, en algii • 
ñas de las cuales uo estaban los dueñas por hallarse 
fuera del pueblo, «si como en otras por ten e r lu lo  
recien te .

X * i i e r t o - n e a l . —Esta villa ha solem nizado con 
gran ostentación el 25 ° aniversario  del pontificado 
de Pío IX. El pueblo estuvo engalanado con colgadu­
ras ó itu in in ad o en  la noche del dia 20: se re p artie ­
ron lim osnas á los pobres y  la función del 21 en  la 
iglesia Mayor fuó brillan tísim a por la profusa ilu m i“ 
nación del tem plo y por la escogida y num erosa o r­
questa  que realzaba la solem nidad del acto religio­
so. El Presbítero  Sr. Román pronunció un  elocuente 
y¡fervoroso serm ón.

A l i c a n t e  — El m iércoles, 21 del co rrien te  raes, 
se veiiflcó la rom ería al san tuario  de la Santa Faz' 
para celebrar el 23.® an iversario  de la exaltación al 
trono pontificio de nuestro  Santísim o Padre Pío IX. 
A las cinco de la m añana se cantó una solem ne Sal­
ve en la iglesia de N uestra Señora del Socorro por 
m ás de veinte Sacerdotes que  acudieron expon tá- 
neam ente, y acto con tinuo  em prendió desde allí su 
m archa la rom eria, quo iba aum entando  con la gen­
te que  se encontraba en  et cam ino y que hab ia  sali­
do an ticipadam ente con igual objeto, deseando evi­
tar las m olestias del calor.

Llegada ia com itiva  al m onasterio , form ando par­
te  de ella los sacerdotes que habían cantado la S a l­
ve, y  después de algún descanso, se dió princip io  á 
la función religiosa, poniendo da manifiesto la Sa­
grada R eliquia, tesoro de inestim able precio y de 
antigua y acendrada devoción en este pais, como 
que la ha considerado siem pre cual iris de paz y de 
consuelo en todas sus necesidades.

Ganló»e la Misa solem nem ente á toda orquesta, 
con un  inm enso concurso que llenaba com pletam en­
te todos los ám bitos del espaciosa tem plo. El señor 
abad de esta Colegiala, D Francisco Peñalva, p ro­
n u n c ió la  oración sagrada referente á esta festi­
v idad ...

Term inada la Misa se cantó con la misma orques­
ta un  magnifioo Te-Deum-, la Santa Reliquia c o n ti­
nuó expuesta hasta las cinco da la tarde  en que, 
despues Jo can tada la letanía p a rticu la r de la Santa 
Faz y las preces de costum bre, sa reservó al .son de 
la m archa real tocada por una banda de m úsica.

El tem plo estuvo severa y  decorosam ente adorna­
do con colgaduras, m ucha» luces y profusión de flo­
res. D urante el día la m úsica, la dulzaina y  tam bo­
ril del pais y  los m orterete» pregonaban por el case- 
rio la festividad y el regocijo que  la acom pañaba. 
Asi tuvo agradable fin la fiesta religiosa en celebri­
dad del 23.® an iversario  de Nuestro Santo Padre, 
sin  que el m ás pequeño inciden te  viniese á  tu rb a r 
la espansion y jiib lilo d e  tan  dichoso dia.»

(fiemanario Católico./

X l a n r e s n . —Las grandiosas fiestas con que nues­
tra  católica ciudad ha conm em orado el 2ó.®aD¡versa- 
rio del Pontificado de Fio I.X.son una página glorio.sa 
que la generación presente ha escrito en la m agní- 
fioa historia de su patria  y  un  testim onio incontras­
table de que no se am ortiguó la fé de sus m ayores. 
Reseñar estas fiestas, p reseutarlas con todo su apa­
ra to , con toda su grandeza y esplendor, y  sobre todo, 
con su alta y extensa significación es em presa poco 
m énos que impo.«ible.
, El dia 17 princip iaron los festejos; desde la.» p r i­
m eras horas de la m añana ondeaban en la torre  de 
la Seo do.» banderas, la pontificia y  la española. Al 
medio dia, la m úsica  orfeonense que recorrió la c iu ­
dad , un repique general de campana» y una estrep i- 
sa tronada, disparada en  la Plaza Mayor, dieron co- 
mieozo á los regocijos públicos.

Llegada la nuche, y term inados los preparativos 
para la osteotosisim a ilum inación y decorada del 
tem plo, era objeto de general atención el colosal e s ­
cudo de las arm as pontificias que ilum inado con 700 
vasos de colores estaba colocado en  el testero  del 
a lia r m ayor: aquella herm osa liara  parecía p resid ir, 
como re in a , tan  religiosa é  im ponente fiesta. Muy 
luego em pezaron las vísperas que fueron cantadas 
por una num erosa y afinada orquesta. Ua concurso 
inm enso, ávido de da r gracias al cielo por la longevi­
dad del Pontifice, atravesaba el arco de triunfo  que 
se habia constru ido  frente al juzgado; la espaciosa 
nave de la Seo apenas p o lia  c o n te n e r la  m u ltitud  
que allí habia acudido para o ra r y p restar la ad m i­
ración debida al nunca visto espectáculo que ofrecía 
el conjunto  del tem plo donde ard ían  4,000 luces há­
b ilm en te  com binadas. Cuando term inó  esta p rim era  
función, las calles estaban ya ilum inadas; en todas 
las fachada» se habia desplegado un  lujo y esplendi­
dez digno de una  gran cap ital, de m anera que si 
bien esperábam os m ucho de M anresa, no creíam os 
que m ostrara tanta m agnificencia .... La inm ensa 
concurrencia  que  poblaba las calles despreció las 
provocaciones de algunos y el órden no fué tu r ­
bado.

La aurora  del domingo fué anunciada con 25 ca­
ñonazos, disparados por el pirotécnico, desde el cas­
tillo de Pu ig terrá . A las siete tuvo lugar la com u­
nión general que , A pesar de la lluvia, fuó m uy n u ­
merosa. A las diez em pezaron los divinos oficios. 
T erm inada la función en la iglesia, se d ispararon 25 
bom bas, algunas de ilum inación, y se procedió luego 
á la d istribución  de una abundan te  y su cu len ta  
sopa, carne y pan á los pobres mendigos, despues 
que se habia repartido  y aá  los vergonzantes, un  c re ­
cido núm ero de bonos. El núm ero  total de socorridos 
pasa de 1,300; de esta m anera se logró que la c iu ­
dad en tera  pudiese d isfru tar en  tan  m em ora­
ble dia.

Por la tard e , la propia n u trida  orquesta, cantó 
un bellísim o trisagio, concluido el cual subió al p ú l-  
pilo el reputado orador reverendo Padre Francisco 
Jav ier Sallarós, de las Escuelas Pías de Sabadell. El 
e locuentísim o orador term inó su  discurso con tres 
vivas á Pío iX, que fueron contestados con on tusias- 
mo indescrip tib le por la c iudad  en tera  que alií se 
habia congregado. Dióse fin á tan  pomposa y  solem ­
ne función con eXle-Deum  Al salir del tem plo, la 
fachada y el cam panario  veíanse prufusainente ilu ­
m inados, brillando en la cúpula de la torre una cruz 
de grandes diraensione» form ada de luces blancas: 
el m ajestuoso aspecto que presenciaba el mismo 
tem plo estaba en perfecta arm onía con el de la po­
blación, que significó su  alborozo más espléndida­
m ente, SI cabe, do lo que  lo hiciera en el an terio r; 
recorriendo adem ás la.» cellos la ya m encionada m ú ­
sica orfeonense, tocando variadas y  escogidas p ie­
zas, m ien tras se d isparaban en la Plaza Mayor va ­
rios fuegos ariiflciales.

Asi ha sabido m ostrar la ciudad de M anresa cuán 
firm e es su adhesión al Pontificado, y cuán to  su res­
peto y adm iración por la venerable figura de Pió IX . 
Nesotros enviam os desde la» colum nas de nuestro  
hum ilde periódico la más sincera felicitación á la 
Juven tud  Católica  por el éxito incom parable de las 
fiestas debido á su in iciativa.

(E l Eco del Bruch.)

I t e r g a . — Dice una carta  de esta villa; Pálido é 
incoloro será cuan to  diga, si se com para con la rea­
lidad de lo sucedido. Las calles presen taban  un v is­
tosísimo y galano golpe de v ista , con sus arcos t r iu n ­
fales, sus a lta re s , poco m enos que  en todas las 
casas, ostentando im ágenes y  retrato» del Padre co­
m ún de loa fieles, con el lema: viva Pío IX, y con la 
bandera  pontificia enlazada con la n u estra . Oíanse 
m úsicas por do q u ier, acom pañadas de coros, can­
tando him os á  Pió IX.
»íL3$ auto.ridades tom aron una  parte  activa en la 

fiesta, que ofreció un  aspecto verdaderam ente  popu­
lar, term inándola la p a tum  presidida desde un  bal­
cón de la Casa consistorial por el señor Gura p á rro ­
co y  parte de la reverenda com unidad. Concluida 
aquella, dicho señor Cura párroco pronunció u n  d is­
curso alusivo á la gran festividad del dia, despues 
del cual p rorum pieron todos los oyentes eon los m ás 
en tusiastas vivas á Pío IX.

Aquí, gracias á Dios, no se conoce la mala sem illa 
de libres pensadores, y  no se oye una  pa labra  de 
controversia ; asi que , no es de ex trañ ar que  fuesen 
necesarios cu a tro  sacerdotes, para  d is tr ib u ir  el sacra­
tísim o pan eucarístico  en la com unión genera! del 
dia 18. Las dem ás funciones en el tem plo fueron es­
pléndidas, y  los bergadanes dieron b rillan te  p rueba  
de su s  religioso.» sentim ientos y  de su  acendrada

Todos los vecinos con tribuyeron  á hacer m ás 
co m p 'e ta la  fiesta con las ilum inaciones.

V a lle  4 e  A n d o r r a .—^También en el cen tro  d d  
Pirineo ha habido grandes fiestas en  honor dei Papa. 
De una carta  de A ndorra tom am os lo siguiente:

«La in tensidad  del am or y  la pura  alegría por e! 
beneficio que Dios dispensa á la c ris tian d ad  en  la 
prolongación de la vida del gran Pontífice se ha ma­
nifestado aquí de un  modo tan perfecto como tierno 
y consolador.

En la m añana del dom ingo hubo gran copia de 
asistentes á rec ib ir el Pan de los Angele» , so b rep u ­
jando  de m ucho su núm ero al cálculo de los m ism o- 
m inistros del san tuario ; y llegadas las diez se celes 
bró la Misa conventual de un  modo solem nísim o, 
p rincipiando por exponer á Su Divina Magesfad, y 
cantando acordem ente uo escogido y bien dirigido 
coro de voces y  una Misa de M ercadante.

Despues quedó expuesto el Saotisim o Sacram ento, 
A las tres de la tarde empezó un magnifico Trisagio 
cantando A voces y  m úsica, luego un serm ón fervo­
rosísim o, procesión con el Santísim o, graciosos m o­
tetes, solem ne T e-D eum , a rrebatador him no á P ioIX , 
bendición con el Sanlísim o Sacram ento, y la re sersa  
al fin de todo, y eran  ya las seis da la ta rd e ......

Una indicación del predicador bastó para im p ro ­
visar una m agnífica, vistosísima y m inea aqui vista 
ilum inación, causando tan biieu efecto, y e n tu s ia s­
m ando de tal modo al pueblo, que todo el m undo se 
lanzó á la calle, hom bres y  m ujeres, grandes y c h i­
cos, recorriendo las calles con una salisfaccion y 
alegría que se dibujaban claram ente  en todos la» 
sem blantes: y tan ta  sim patía y  a tractivo  iospirbba 
a (u e l pueblo am bulan te , que hubo de d ecid ir el 
m ismo Clero, que por circunstancia» cspeciaips es­
taba en gran núm ero reunido en la población, ft 
m ezclarse con los paisanos y reco rrer alegrem ente 
las ilum inadas calles.

Los jóvenes solteros, que en grupos rocorrian el 
pueblo, participando del com ún contento , se ofre­
cieron al Gura para dar un alegre rep ique de cam ­
panas que  con tribuyera  al m ejor espareim ieu to  de 
la población, y así se efectuó, m ientras otros hacían 
estrepitosa salva, disparando los tradicionales m or­
tere tes, y  los do m ás aUá alim entaban altísim as fo­
gatas con secos com bustibles.

Mientra.» tanto  se habia colocado en el frontis de 
una gran casa de la plaza Mayor un herm oso re tra ­
to, regalado á sus hab itan tes por el m ismo Pío IX, 
rodeado de candelabros con m u titu d  de luces, y  ya 
cerca las diez, se cantó nuevam ente y por despido, 
desde los balcones del piso p rincipal de dicha casa, 
por un coro num erosísim o y m úsica, el m ismo am o­
roso him no que  extasiados habíam os oído en lo» ofi­
cios de la ta rd e , siendo inm enso el gentío q ue , de 
pió en la plaza, lo oyó silencioso, prorum piendo al 
te rm in ar en  un  caloroso y  unánim e ¡viva Pió IX! 
¡viva Andorra!

S a n tia g o .—El Boletín E c'esidstico  de esta d ió ­
cesis hace una larga y  en tusiasta  descripción de 
las fiestas que en ella ha habido. E ntre  o tras co.sa» 
dice:

«Los cohetes, las bom bas y  las m úsicas en so rd e ­
cían  el espacio, y la m ás pura  alegría, el m ás san to  
alborozo brillaba en los sem blantes. Todo era m ovi­
m iento  y vida. Como por ensalm o y  sin  q u e  nadie 
lo m andase, puesto que el acuerdo era para el dia 
sigu ien te , aparecieron los balconea, ven tanas y ga ­
lerías engalanados con vistosas y  variadas co g ad u - 
ras, y con flores y verde ram.ije que I te n a ta n i i  a m ­
biente de  suavísim a fragancia. El d ia estaba m agni­
fico.......

Al anoch ecerse  rep itió  el toque de cam pana», y 
en un instan te  apareció la ciudad hecha un éscua 
de fuego. El palacio del m agnate y la m iserable v i­
v ienda del indigente, la catedral como el hum ilde 
tem plo ......

E q  m uchos edificios particu lares la ilum inaoion 
era  de esquisito  gusto y extraordinaria  profusión. Da 
casa en casa andaban du ran te  el día m uchos pobres 
pidiendo una  lim osna para poner ilum inación, sin 
la que apenas se veia un  solo edificio, por m iserable 
que fuese ¡Hasta los m olinos de los a lrededores se 
ilum inaron! ¡Y cuántas familias qu ita ro n  de su boca 
el precioso susten to  p ira  ren d ir  tan  b rillan te  te s ti­
monio de su  religiosidad! El bullicio y la anim ación 
que reinaba en las calles es indescrip tib le. Todo el 
m undo abandonó su  m orada para con tem plar el s o r ­
prenden te  y  deslum brador aspecto que ofrecía la po­
blación ......

El alborozo, la anim ación y ol bullicio  reviv ió  ai 
ray ar del d ia cuando , am anecido, las cam panas des­
pidieron de nuevo sus alegres sonidos , y o tra vea 
las bombas y cohetes a tronaban  el espacio, y loe 
acordes de las m úsicas subían  al oielo como las ple­
garias de los fieles , que llenaban los tem plos todo» 
y se acercaban á la sagrada m esa á re c ib iré !  Pan de 
los ángeles. Hacia ya dias que no bastaban los con­
fesores, no obstante  el gran núm ero que con el m a ­
yor celo se prestó á desem peñar tan sagrado m in is­
terio . Las confesiones y com uniones por el Papa 
con tinúan , y  no cesarán  hasta que le veamos lib re  
del poder de sus enem igos......

A las diez de la m añana dió principio la .Misa so ­
lem ne, que celebró de pontifical nuestro  em in e n ti-  
simo Prelado. Desde las prim eras horas la catedral 
estaba llena de gente, como n u n ca ......

Se sacaron á la pública veneración las im ágenes 
de Santiago, San Pedro, San José , patrón  de la igle­
sia un iversal, la Purísim a Concepción y todas las 
cruces parroquiales. ¿Quien podrá describ ir el as­
pecto que presentaba e»te acto religioso? Todavía 
estaba el pálio en la escalinata de In Platería y  ya 
alguna imágen habia dado vuelta  al Toral. El p u tb ln  
en m asa acudió, habiendo sido por e sta  causa sum a­
m ente difícil p en etrar aquella tarde en el tem plo  y
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poner en órden la procesión. Las innum erable.s ve ­
las encendidas con que  el pueblo asistía  á la proce­
sión eran  de un efecto so rprendente .
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EL PROGRAM A DE LOS R AD ICALES.

Hoy, á la Lora de costumbre, se reúnen los C uer­
pos colegís'adores, ante los cuales se presentará el 
ministerio á dar cuenta probablemente de la crisis, 
manifestando quizás oficiatmeu’e que. á pesar de 
la nayoría parlam entaria que tiene en ambas C á­
m aras, no puede continuar por la división que exis­
te entre los ministros ; hoy princip ia , por consi­
guiente, la g ran  crisis , porque fraccionado el mi­
nisterio, quedará despedazada la mayoria y heri­
da de muerte la situación. Hoy tíil vez sabremos 
úficiaiinente que hay ministros radicales y conser­
vadores, los cuales no han estado ni pueden estarde  
acuerdo en ninguna cuestión política de im por­
tancia.

Interesa sobre m anera conocer e! programa de 
ambos partidos revolucionarios, para saber á qué 
hemos de atenernos en el caso de que cualquiera 
lie ellos triunfe exclusivamente, ó prepondere en 
el futnro ministerio; y este trabajo nos lo dá hecho, 
ron respecto á los radicales, un periódico de esto 
color pólitioo, La Revolución, hijuela de L a  Ib e ­
ria , qne lamentándose de la falta de franqueza 
con que los ministros lian hablado en Palacio, se 
expresa en estos significativos y consoladores tó r- 
lainos:

«F.ra natu ral que S. M. deseara conocer las causas 
productoras de la crisis m in isteria l, y en lugar de 
decirlo francam ente: Señor, hemos decidido separar­
nos, porque no podemos v iv ir ju n to s , profesando, 
como profesamos por m itad , ideas que se repelen; 
porque el país se cansa, y  con razón, de que  uno de 
nosotros deshaga lo que el otro se tom a el trabajo de 
hacer; porque cuando el Sr. Uiloa, por ejem plo, aca­
ricia  y m ina y sangra las arcas para ten e r contento 
con m edios de b landura ó un Clero faccioso, el señor 
Sagasta no puede corregir sus desm anes con el rigor 
q u e  se m erecen, y ya es de todo punto  preciso que 
sea respetada la revolución en sus obras, y que ni 
m atrim onio civil no se le apellida concubinato , ni 
a V, \1. usurpador, ni al padre de V. M. ladrón de 
dom inios, ni al Gobierno de V. M. espoliador de ecle­
siásticas haciendas, ni á las autoridades constitu idas 
en nom bre de V. M. todo género de im properios y 
desacatos; que todo esto y  algo m ás, señor, se dice 
en púlpito y en la prensa neo-católica, sin que á la 
falta suceda, ni pronto ni ta rd e , el m erecido cor­
rectivo.

F.n ver. do decirle: nos separam os, porque en este 
tejer y  destejer continuo, las reform as que con 
aplauso dol país d icta  uno do nosotros, no las e n ­
cuen tra  el otro aplicables fuera de la Península: y 
m ien tras que aqu í gobernam os con derecho, en Ul­
tram ar se gobierna en vue.stro nom bre con el sable 
y el hisopo; porque, en fin, y para no m olestar la 
atención do V. .M., no se presenta un  solo caso en el 
que el c riterio  conservador sea aplicable á lo pro­
yectado con arreglo al c riterio  rad ical, y esto sucede 
todo» los días; pero es preciso que no suceda un  dia 
iuás, si no querem os que el pais desprecie al Go­
bierno  o se le venga encim a.

En vez de explicarle al porm enor, cómo desde 
Enero se viene trabajando en esta tela de Penélope, 
y cómo es fácil y hacedero que  el partido liberal .se 
enrede, y con él á la revolución y  á la d inastía  en 
esta lela de araña, se le habrá d icho, por el co n tra ­
rio, que todo.» están do acuerdo para salvar los p rin ­
cipios revolucionario!, por más que cada uno tenga 
los 8UJ08, y  de una vez en  cunado los echen á reñ ir, 
com o vulgarm ente se d ce; pero que  la crisis , á su 
pesar, estalló en el Congreso con m otivo de pedirse 
.m entas a! Gobierno de ciertos ahorros forzosos he­
chos en el gasto de aceite de un aUimhrado piiblico 
ex traord inario , y  que se dem andó para él un v.. to 
de censu ra , porque el señor Obispo do la Q ibana 
se habia despachado á su gusto en un  serm ón todo 
lo respetuosam ente an ti-d iuástico  que  darse puede »

Según lo q u ed e  estos párrafos se deduce, el 
program a de os radicales consisto :

Lo no pegar ni tra ta r con blandura al Clero; en 
no permitir que se apeliide concubinato al m atri­
monio civil, ni usurp.ador á D. Amadeo, ni ladrón 
de dominios á V íctor Manuel, ni e.»poliador de ha­
ciendas eclesiásticas al Gobierno;

En declarar que las predicaciones dei pulpito y 
de la prensa católica no han recibido hasta ahora 
el m erecido correc tivo ; que en U ltram ar no han 
tenido apiicacion las reformas revolucionarias qne 
80 han hecho en la Península;

El programa consiste , por óltim o, en llamar 
ahorros forzosos de aceite á ios bárbaros a lrope- 
ílop de ia noche del 18, y en lam entarse de que el 
eeñor Obispo de la Habana haya predicado desde 
la cátedra del Espirita Santo con la libertad que 
corresponde á la divina misión que ha recibido de 
Jesucristo.

Este programa, uu tanto difuso y redundante, 
se puede reducir á dos ponto?, á sabe '; perseguir 
al Clero y á  los carlistas, encomendando ia ejecu­
ción á las autoridades, y por via de co nplemonto 
á la P artida  de la  P orra .

A primera vista no comprenderán los profanos 
qnó diferencia filosófica, qué distinción real exis­
ta entre un ministerio radical y un ministerio con­
servador

Los radicales no quieren que so acaricie y mime 
al Ciero; pero los conservad jres pueden ccnlostar 
que tienen á varios Obispos procesados, á gran 
número de diócesis sin Pastor, á los Guras eo la 
oórcol ó en la emigración, y que, como vulgarmen­
te suele decirse, al qne no está preso, le andan 
buscando.

Los radicales acusan al Gobierno actual de que 
sangra las arcas para tener contento al Clero; pe­
ro  los conservadores replicarán que co pueden ha­
cer más que m atarle de hambre, como lo han he­
cho ó 88 proponen hacerlo, negándoles toda paga 
desde el dia en que se les exigió el jnram ento á la 
iToDSti'.ncion.

Los radicales se quejan de que al matrimonio 
civil se le apellide concubinato-, pero los conserva- 
dore.s, encógléndcse de hombros, dirán que, ape­
llídesele como se quiera, oí matrimonio civil con­
tinúa vidente y obligatorio, á pesar de la repug­
nancia que encuentra en las costumbres.

Los radicales se lam entando que se Hame usur­
p ad o ra  D. Amadeo; pero los conservadores, n e - 
gando el hecho, observarán que al periódico que se 
vistió de inte el dia en qne el diiqne de Aosta pu - 
go los piés en España, buenos veintiún años de 
presidio :e cuesta: que nadie ha llamado ladrón de 
dominios a ' rey Víctor Manuei; pero que aquel que, 
sin usar una expresión tan maí sonante, ha queri­
do indicar ia especie, ests en la cárcel v esperan ­
do una sentencia que lo destierro de España por 
lodo lo que le resta de vida.

Los radicales se duelen de quo 0 1  U ltram ar se 
gobierne con el sable y el hisopo; pero los conser­
vadores barón presente qne bueno es e! sable con ­
tra  loa insurr :cto8, y no malo el hisopo que con­
serva posesiones inmensas con unas cuantas gotas 
de agua bendita; pero que asi que con el sable se 
logre pacificar á Cuba, llevaremos allá las refor­

mas de la revolución, á fin de que !a guerra civil 
vuelva á encenderse y las Antillas se pierdan de- 
fiiiilivamante para España.

Los radicales tomen que el partido liberal, la 
revolución y ia dinastía perezcan con un ministe­
rio de conciliación: pero los conservadores expon­
drán  que con ministerio de conciliación ó sin él, 
no puede prolongarse la existencia de ia revoiurion 
de Setiembre.

Los radicales justifican los escándalos de la no­
che drtl 18; pero a esto contestarán los conserva­
dores qua nada importa que elios los reprueben, 
mientras á ia sombra de esta reprobación la p a r­
tida  de ¡a P orra  siga d.spuesta á perpetrar n u e ­
vas hazañas.

El filósofo, pues, se verá apurado para encon­
tra r diferencia esencial entre radicales y conser­
vadores; no comprenderá tampoco por qué el se ­
ñor Sagasta pasa por conservador cuando los ra ­
dicales están en baja, y por radica! cuando estas 
ideas preponderan en la política de la situación; 
los únicos que estamos al corriente de todos estos 
misterios, somos nosotros; porque sabemos que si 
los conservadores nos han apaleado, los radicales 
nos han de dar paliza». No hay más sino que las 
palizas de los conservadores suelen hallarnos des­
cuidados, y las do los radicales apercibidos.

E sta es la filosofía que se desprende de ambos 
programas.

E ntre  dos males, escogemos el menor: el pro­
grama de los radicales nos cogerá á lo mónos con - 
fosados.

Si hemos de dar crédito á La C onstitución, ya 
está resuella la crisis, y resuelta dol modo mejor 
que podíamos apetecer; es decir, continuando el 
ministerio tal como está constituido íntegro y com­
pacto.

Dice La Constitución  que los ministros celebra­
ron un Consejo después de haberse negado nneva- 
monte D. Amadeo á aceptar la dimisión, y en ese 
Consejo oyeron á las eminencias de la mayoría, 
conviniendo, por fin, en aceptar como programa de 
conducta ia contestación del Congreso al discurso 
de la Corona. «Las determinaciones concreta.? de 
este documento, ai decir del periódico demo- 
crálico, han tenido la virtud de hacer que desapa- 
rezcau las pequeñas disidencias que precisamente 
por falta de programa habian surgido en el seno 
del Gabinete.»

Esto es verdaderam ente gracioso, tan gracioso 
como todas las cosas cómicas que se dicen con 
mucha seriedad.

El Gobierno estuvo á punto de morir viotima de 
una disidencia por falta do programa, hasta que 
un espíritu, no divino, ha inspirado á los gober­
nantes la noticia de quo tenían todo un programa 
hecho y derecho; la contestación al discnr.»o de ¡a 
Corona.

Ese espirita ha debido ser el S r. Rivero. Y los 
ministros, al oirle como se oye á noa sibyla , han 
contes-.ado de seguro, presa de! más natural asom­
bro: ¡oielo.v! Pues es verdad que tenemos progra­
ma , y un magnífico programa. ¡Y nos íbamos á 
morir entre las convulsiones de la disidencia cuan­
do hay un lazo que á  todos debe unirnos! ;IIa- 
blábamos en prosa y no lo sabiamosl ¡Oaó horror!

Do resultas de lo cual el ministerio se p resen ta­
rá hoy como un sólo hombre am e las Cámaras á 
decir que se ha equivocado lastimosamente c re ­
yendo que no tenia programa y que estaba d e s­
unido.

Verdad es que el mensaje de conteslacicn al 
discurso de la Corona es 11 n po tpourri delicioso de 
radicolismo y de conservaduií.i; verdad es que ^se 
mensaje es la expresión viva de la inoolnrraucia 
del G abinetí, de su fada absoluta de idea p > ¡tica, 
pero por lo mismo eso servirá de lazo de unión.

La comedia no puede estar mejor urdida , p o r­
que si la acción ba sido entretenida y abundante 
en peripecias, el desenlace es tan inesperado quo 
de seguro contentará al más exigente retórico.

Solo faltaba que la mayoría , olvidando su mis 
«ion alabardera, diese hoy en silbar al autor y 
á los asto rosde  la comedia. Pero no hay pe'igro. 
La mayoría los llamará á la escena entre nutridos 
aplausos para llenarlos do (lores y coronas. Pr- -  
parémono» á presenciar un espectáculo tierno y 
conmovedor. ¡Solo de pensarlo sentimos agolparse 
las lágrimas á  nuestros ojo.-!

Después do darnos esta noticia L a Constitución, 
la noticia de que sigue el Gabinete con el progra­
ma que se ha encontrado de manos á boca, y des­
pués de m ostrar sus deseos da que se desarrollen 
todos los principios constitucionales, d ic o q u e e s  
preciso é indispensable «hacer del partido repu- 
b.icano un partido constitucional y de órden ga­
rantizándole su vida legal y el goce perfecto de 
todos BUS derechos *

En otro suelto, hab'ando también de los repu­
blicanos, declara que los radicales no mendigan su 
apoyo; pero que consideran á aquel partido «como 
un amigo, nn hermano político del cual solo nos 
han separado (palabras textuales do La C onstitu ­
ción] sus impaciencias formularias; por lo demas, 
en lo esencial, en lo fundamental, ms republica­
nos y los radicales no podernos menos de estar 
conformes ¡>

¿Qdé dirán á esto los conservadores de ia situ.i- 
ciou? ,:0«ó dirá D. Amadeo de S ab ay a , algunos 
de cuyos partidarios se atreven á afirm ar qne es­
tán conformes con los republicanos en lo esencial, 
en lo fundamer'tal? ¿De este modo piensan conso­
lidar la monarquía? Si los derechos individuales 
son pólvora bajo el trono, según dijo Castelar, 
¿qué serón esos extraños amadeislas herm anos de 
los republicanos?

.Si la monarquía actual 00 tuviera mas enemigos 
que los dem ócratas, ellos se bastaban y se sobra­
ban para dar ai traste con ella.

Continúa la crisis y con ella anmentan por m o­
mentos ia confusión, la incertidnmhre y zozobra no 
sólo en el campo ministerial sino en los bandos y 
fracciones revolucionarias que trabajan ó intrigan 
para encaram ar é sus hombres en el poder, como 
sucede siempre que baja al panteón de les muertos 
un ministerio liberal. Los periódicos de anoche 
contioúin ofreciéndonos prueba» indudables de 
ello. Empecemos por La Epoca:

«A las noticias que  hemos dado, d ice, sobre la 
prim era entrev ista  celebrada esta m añana p ‘>r el du ­
que de la Torre con el rey, para darle cuen ta  dcl 
acuerdo tom ado anoche por el Consejo de m inistros, 
tenem os que  añad ir que el jefe del G.ibiiiole .d im i­
sionario aconsejó al rey Amadeo que llam ara at se ­
ñor O'.ózaga, para f irm ar m inisterio  De aquí provi­
no. sin duda , el rum or tan acreditado du ran te  algu­
nas horas en la Bolsa y en los c írculos políticos, de 
que  el Sr. O ózaga estaba encargado de organizar la 
nueva adm inistración  El he^ho , sin em bargo, no 
era c ierto , pues como ya hemos dicho, el señor ge­
neral Serrano fué llam ado otra vez á palacio á las 
do.s de la tardo , y  oyó de lo-- lábios del rey, cuya 
tenacidad de carácter se está dem ostrando e 'to s  
(lias, la confirm ación de su juicio  de a y e r ,  esto es, 
qne no habiendo un voto adverso do la Cám ara, ca ­
recía de razón constitucional para cam biar el m i­
nisterio.

Hasta aquí la conducta del m onarca es irrep ro ­
chable; pero hemos d ich o , y se nos ha confirm ado 
por diferentes co n d u .lo s , que el otro térm ino  de la 
cuestión  por él planteado para acep tar la c r is is , se ­
ria  en el caso de que  en el seno del Gabinete hubie­
ra tal d iversidad de tendencias que no fuera posible 
la m archa del Gobierno ¿Por que  entonces el p resi­
dente de la Consejo no ha dicho toda la verdad? 
¿Por qué  no ha preferido que  se disuelva el m in iste ­
rio antes que favorecer la disotu :iou de la m ayoria? 
Decimosto, porque ayer el Sr. O ézaga y hoy e! d u ­
que de la Torre han dicho que  los m in istro r estaban 
de acuerdo, y esto no es exacto. La verdadera, la !e- 
g itim a, la lógica esplicacion de la crisis era !a dis­
y u n tiv a  puesta por el rey , y  aunque sea patriótico 
el móvil de los consejeros responsables de querer 
ocu ltar la d iversidad  de  tendencias para no obligar 
al j tfa  del poder ejecutivo á op tar por una de ellas, 
esto e ra  ya lo único posible dada la gravedad de los 
sucesos.

Poro, elim inada la prineipal cuestión en que se 
funda la crisis, et rey  ha estado en  su  derecho 
exigiendo á los m inistros que  vayan á la Asam ­
blea á pedir la certificación m ortuoria  ó la segun­
da, decim os m al, la tercera  pa rte  del milagro de Lá­
zaro.

Hemos oído que algunos de los m inistros se n ie ­
gan resueltam ente  á som eterse á  la d u ra  prueba que 
se les exige, especie de suplicio de que hasta ahora 
no habia ejem plo: se nos asegura quo los Sres. S e r­
rano  y Sagasta, aunque  sea solos, afron tarán  las d i­
ficultades de su  situación ex traord inaria; pero á las 
siete  de la tard e  no habia en  la secre taría  de las 
Córtes órden para c ita r  á sesión.

Los maliciosos suponen que nunca ha habido en 
los m inistros verdadera vocación de re tira rse , y  que 
se habria  deseado a rran car en la reunión de ayer el 
voto de confianza que los rehab ilitara  á los ojos do 
la opinión; pero nosotros no somos del núm ero de 
esos maliciosos, pues si por una de esas extrañas 
com binaciones que se estilan ahora que no hay el 
recurso  de los obstáculos tradicionales, las cosas 
qued arán  como e stán , no por eso dejaria de ser im ­
posible la existencia del m inisterio .

La versión m ás acreditada por el disgusto m ani­
festado á últim a hora por los dem ócratas, es que el 
m inisterio  se reorganizará só b re la  base Serrano y 
Sagasta, dando escasa ó ninguna participación al 
elem ento dem ocrático.

Después do la lucha provocada por el Sr. Rivero 
y  habida consideración al sen tim ien to  conservador 
a ltam ente  m anifestado en el país, no ex trañaríam os 
que este fuera el desenlace, pero tam poco ponemos 
en duda que al cabo prevalezcan las opiniones co n ­
trarias .

Los que nos hablaban dol fariseísm o político de 
otros tiem pos, no reparan  quo nos hallam os en p le­
no saduceism o.»

Sabido es que siempre hemos creido nosotros 
que al cabo el ministerio que se forme será presi­
dido por el general Serrano, lo cual no pedia ser 
dudoso después de sus últimas declaraciones. Todo 
el intríngulis está hoy en que se componga exclusi­
vamente de radicales ó de coaligados. L a Política  
manifiesta esperanzas de que al calió sean estos 
últimos los vencedores;

«Los radicales, dice, están  hoy mónos boyantes 
que estoi últim os dias; consideran su victoria  no tan 
segura como la creyeron y em piezan á com prender 
que se prolongue la conciliación, porque la idea de 
desprenderse  dol poder com pletam ente no ha pasado 
por su m ente, ni la d iscuten  siquiera. Mejor .seria 
todo; pero buena es una parte .

Haciendo alardes de parlam entarism o, sostienen 
coo afectado calor la conveniencia da qua el m in is­
terio  vuelva á presentarse 'á  las Córtes, según los d e ­
seos dol rey , con la esperanza de quo, sum ados sus 
votos con los do la fracción republicana y los de las 
demás oposiciones que necesariam ente han de v o ­
tar contra el m inisterio , conseguirán derro tarle  y 
llenar do e.itc modo el trám ite  que  en Palacio se 
e.xigo.

l.r.ii vez hecho esto, se lisonjean da en co n trar el 
m edio de reh ab ilita r con otro voto á los m in istros 
radicales y  su  política para quo esta prevalezca, 
con=iituyóndoso al fio el Gabinete homogéneo con 
que  sueñan.

A 'í se explica la absoiuta negativa del Sr. Ruiz 
Zorrilla a re tira r  su dimisión y la in transigencia del 
Sr. Marios. Ambos deben estar en el secreto.»

También son de La Política  los siguientes datos 
sobre los tropiezos y dificultades de la crisis:

«Hemos sido profetas a i decir que la crisis se 
a n u D c i a b a  l a b o r io s a ;  a  crisis n o  se ha resuello t o ­
d a v í a ,  ni se resolverá hoy tam poco; la crisis sigue.

Los m inistro» insisten en  sus dim isiones y el rey  
en  no adm itirlas, m ien tras uu  voto da las Córtes no 
le indique el sentido en que  la Opinión se p ro n u n ­
cia; pero, según noticias, solo el Sr. Sagasta se ba 
convencido y está dispuesto á presentarse de nuevo 
en el banco azul y a rro s tra r  el fallo del Parlam ento.

Los dem ás, y  sobre todo los Sres. LMoa y Mario?, 
aunque  por m otives d is tin to s, qu ieren  m archarse  
sin  ser echados, y loa Sres. Moret y Ruiz Z irn lla  se 
consideran v irlualiiien te  fuera  del Gabinete, el cu al 
ha llegado á un  extrem o lal de división é incom pa­
tib ilidad  e n tre  sus individuos, que  la voluntad del 
jefe del Estado ni los consejos de los presidentes de 
ambos Cuerpos colegisladores consiguen darle la c o ­
hesión m om entánea que se necesita para ir al Par­
lam ento, som eterle la cuestión y que uoa votación 
decida en tre  las dos tendencias que se d ispu tan  el 
predom inio .

E! d uque  de la Torre estuvo en Palacio esta m a ­
ñana y  habló largam ente con el rey , sin que  la so ­
lución adelan tara  un paso. U aicam ente, lerm ioada 
la audiencia, convocó el general á sus colegas para 
un Consejo que se ha reunido á las iros de la larde  
en la presidencia. El objeto es sin duda, hacer un 
esfuerzo para en co n trar ia fórm ula de q iieilarse, e s ­
fuerzo que será probablem ente tan  estéril como los 
a n le rio re s .í

La Opinión N acional dice por su parle lo que 
sigue:

«Entre dos versiones d iom etralm cnte  con trarias, 
que  han corrido  por a 'gun  tiem po en el salón de 
conferencias, pues m ien tras unos aseguraban que el 
rey habia encargado al Sr. O óz:iga la form ación de 
un nuevo G abinete, otros, afirm aban qne p re se n ­
tada nuevam ente  la d im 'sion del m inisterio , el rey 
habia insistido en no adm itirla , hemos detenido la 
publicación de estos noticias hasta ad q u irir  alguna 
certeza  sobre lo ocurrido .

Lo cierto  es que  el rey  ha repetido resueltam ente 
á ios m iüistros, que m ientras no lleven una vota­
ción favorable ó con traria  de las Córte», que no da 
rc so lu ú o n  á la c risis .'.

E l Debate está en la misma creencia y espera 
que al fio el Gobierno se presentará ante las Córtes.

Dice asi:
«El Consejo de m inistras celebrado en la presideu- 

cia para de liberar sobre la nueva respuesta dada por 
el rey esta m añana al señor duque de la T one ha 
tenido que versar principalm ento sobre la tósi.s que  
rtajamos planteada en el an te rio r suelto , referente ¿ 
8i deberá piesentarse el Gobierno á lasC rm irras con 
el objeto de da r cuen ta  de su conducta.

Las opinione.» no parece que se han m anifestado 
uniform as pues m ientras unos m inistros optaban 
por la afirm ativa, otros se inclinaban en sentido con­
trario . Créese geneialm ente , .«in em bargo, que e s­
tando en m ayoría los que opinan por presentarse, 
m añana habrá sesión y el Gobierno se presen tará  á 
las Córtes.

T am birn nosotros creem os que  esta opinión es 
probable; pero a la hora en que escribim os, y pon- 
.sanlü que  en Consejo no so ha lomado una reso lu ­
ción definitiva é inapelable sobre el particu lar, no 
nos atrevem os á asegurar que  lo q u e  se cree general­
m ente á las seis de  la larde sea un  hecho real en el 
dia de m añana.»

B'i T iem po  se hace eco dei rumor que nada 
no» maravillaría tuviese algún fuudamento en es­
tos tiempos de ardides y de intrigas.

«Circula, dice, el rum or de que  existe una dife­
rencia esencial en tre  lo que  se vó y lo que no se vé , 
de cuanto  dice relación con la crisis.

Alguno asegura que  hace tiem po se halla aco rd a ­
da la form ación de un m inisterio  homogéneo ra d i­
cal, habiéndose desistido de la p rim era  idea , que 
filé en tregar la dirección de los negocios públicos á
lo.» unionistas. La di.-pcrsion de los elem entos con­
servadores de la rovolucion hace volver la vista al 
radicalism o, como única áncora de salvación, en  las 
eventualidades que  am enazan en el in te rio r y en el 
ex terior.

Se dice que lo que se representa es una com edia, 
cuyo argum ento  conoce reducido núm ero  de perso­
nas, pues aunque son muchos lo.s llamados son pocos 
los escogidos.

Lo que fuere tronará , y  de seguro que el ru ido  no 
ha de asustarnos.»

Por último, hé aqní las noticias qne publica La  
C orrespondencia de anoche:

«El Sr. Rivero h» conferenciado hoy desde las 
diez y  m edia de la m añana hasta  la una  con el p re ­
siden te  del Consejo de m in istro s , con qu ien  ha a l­
m orzado. En esta e n tre v b ta  el Sr. Rivero parece 
que ha  tratado  de hacer ver al d u q u e  de la Torre 
que la  conducta de la m ayoria en la reunión de 
ay er tarde  no envuelve un  desaire al m inisterio , 
como se ha supuesto por algunos. En esta conferen­
cia ha dom inado gran franqueza y la m ás completa 
a rm onía.

— El Sr. Rivero, después do la conferencia cele­
b rada  con el presiden te  del Con.sejo, ba ido á con­
ferenciar con el Sr. Ruiz Zorrilla.

— El Sr. Rivero ha visitado esta m añana al señor 
M arms, para persuad irle , según se dice, á que asis­
tiera  al Congreso; pero el Sr. Marios insistía en su 
propósito de anoche.

— El m otivo que alegan los m inistros que no 
qu ieren  presen tarse  al Congreso es el tem or de que 
puedan a trib u irle s  que se hizo re tira r  las enm iendas 
al m ensaje pre testaudo  una crisis ficticia.

— .K las cuatro  de la tarde  c ircu laba el ru m o r de 
que  el Sr. .Sagasta habia sido llam ado á palacio y 
encargado de form ar m inisterio . La noticia era falsa.

— .N'o sabemos por qué  se lia hablado en algunos 
c ircuios de cand idatu ras para el m inisterio  de Ha­
cienda en el caso de que el d uque  de la Torre con­
tinuase al fren te  del G abinete, p o rq u e ta  v e rd a d e s  
que su  deseo ha sido, y asi lo expresó en el Consejo 
de m inistros, que el Sr. Moret continuase, sin  cuyo 
requisito  no q u ería  segu ir al frente del Gobierno.

— Tenemos entendido que el Sr. Moret se ha des­
pedido hoy de los em pleados de la secre taría  del 
m inisterio  de Hacienda, cuya cartera  dim itió  hace 
d ias, sin que su dim isión tenga nada de com ún con 
la crisis del G abinete, según hemos dicho rep e tid a ­
m ente.

— .á las cinco y m edia de la tarde  seguía el co n ­
sejo bastante anim ado y  sin que fuera posible saber 
su resu ltado , pues con tinuaba el debate, so s ten ien ­
do el duquo de la Torre y los Sres. Sagasta y  Ayala 
que era forzoso asistir á las Corles y arriesgar la ba­
talla.

A esta hora fueron llam ados al Con.sejo los señores 
Olózaga y  Santa C ruz, para  que su  opinión d iera 
m avor fuerza al acuerdo.

El Consejo prom etía á esta hora prolongarse aún  
bastante, y por de pronto hoy no puede quedar 
resuella  la crisis .

— Mañana habrá  sesión en am bas Cám aras y asis­
tirán  los m inistros todos para da r cuen ta  del origen 
y estado de la crisis.

Asi ,«e ha resuelto  en consejo de m in istros, que  ha 
durado hasta las siete  do la tarde , de acuerdo con 
loj presidentes de los cuerpos colegisladores. Parece 
que las observaciones de estos hau inclinado la ba­
lanza en dicho sentido.

La crisis, pues, se resolverá en el Parlam ento .
Esto no obstan te , la cuestión de Hacienda q uedará  

pendiente para resolverse después.»

E l Debate nos dice que la cuestión de Hacienda 
sigue aplazada en los Coniejos de ministros, donde 
no se lia tratado sino ds los puntos políticos que 
pueden dividir á los ministros.

Segur; el mismo periódico, después de les siete 
seguía todavia reunido anoche el Consejo , y aun­
que esto á su juicio revela que las diferencias no 
lian podido zanjarse eres, sin embargo, como 
más probable que los ministros ó que la mayoría 
de oüossa presentará hoy á la Cámara.

Al tener noticia de la rara  insistencia de don 
Amadeo en no admitir las dimisiones á los minis­
tros, preguntaban ayer a'gunos hombres políticos 
si los ministros habrían dicho á D. Amadeo toda 
la verdad acerca de las causas de la crisis.

Y esta duda tenia indudablemente buenos fun­
damentos. Parece cierto que D. Amadeo declaró 
que no admitía que hubiera crisis, sino en el caso 
de una votación en las Córtes contraria al G abine­
te, ó en el de que hubiera divergencias entre los 
ministros.

Parece cierto tam bién, que la única razón que 
alega D. .ómadeo para no adm itir las dimisiones, 
es que la crisis no es constitucional. Pero ¿cómo 
puede decirse que no es constitucional una crisis, 
cuando nace de desacuerdo entre los ministros?

De aquí, pues, que los maliciosos sospechen que 
los ministros no han hecho entender á  D. Amaneo 
las verdaderas causas de la crisis.

La Epoca, como verán nuestros lectores más 
adelante, va un poco más aiiá. Supone que antes 
de ayer el S r Olózaga. y ayer el general Serrano, 
han dicho á  D. Amadeo que los ministros estaban 
de acuerdo.

Si todo esto es cierto, no anda muy descamina­
do El Tiem po  cuando indica que esto de la crisis 
es una comedia.

Pero en política la comedia anda cerca de la 
tragedia. _______________________

Dicen los periódicos ministeriales de esta m aña­
na que si el Gobierno se vó precisado á explicar 
las causas de la crisis, se contentará con dar cuen­
ta del estado de la Hacienda.

¡La Hacienda! Pues aparte de las diferentes ten­
dencias políticas del Gobierno, ¿no hay otra cues­
tión importantísima que divide profnndamente á 
loa radicales de los conservadores? ¿N o está la 
cuestión de U ltram ar? ¿No viene hoy La C onsti­
tución, órgano genuino de la democracia monár­
quica, marcando bien sus aspiraciones respecto de 
nuertras Anti las, aspiraciones que se reducen á 
conceder todas las libertades que pideo los filibus­
teros en cus"to  depongan las armas?

¿Está el S r. Ayala conforme con esto? ¿Lo está 
el general Serrano? Pues díganlo claram ente, y sa­
bremos á qué atenernos en lo que toca á las c a u ­
sas fundamentales de la insurrección filibustera y 
de su constante crecimiento.

Sepamos de una vez dónde están y dónde no es­
tán los e?¡>añoles.

ta aprox im adam ente , fueron ayer sorprendidos con 
uoa citación que se les hacia para  reu n irse  por la 
tard e  en el Congreso.

Aun CLaado después de m uchas averiguaciones 
pudieron com prender que la citación partía  de un  
correligionario suyo, no tuvieron ootícíag bastante  
c laras acerca de esto y dol objeto de la reun ión , que 
no faltaba quien  la a tribu la  al deseo del Sr. Sagasta.

Algunas de las personas citadas se acercaron al 
®eñor m inistro  de la Gobernación, y  entonces sup ie­
ron que este no tenia conocim iento de la reunión 
que ss prom ovía, y que la desaprobaba com pleta­
m ente por el carác te r de cxciiisivo que envolvía, 
toda vez que no se convocaba m ás que  á una frac­
ción, y  no toda, de la m ay o ria , p resciod iéndosede  
m uchos diputados progresistas y  de todos los r a ­
dicales.

Pocas de las personas citadas acudieron al lla m a ­
m iento , pero en el acto m ism o de llegar al Congreso 
se encontraron  con dos ó tres diputados encargados 
de advertilres, á ruego del Sr. Sagasta, según c ree ­
mos, que no se celebraba d icha reun ión .

Por lo d e m á s , sabem os que la m ayor parta  de los 
diputados progresistas están  decididos á no a sistir 
solos á n inguna reun ión .»

Por sorpresa se celebra una entrevista enlre 
una monja y una encum brada dam a; por sorpresa 
se reúnen en el Congreso los diputados progre­
sistas.

¡La mano oculta!
Pero L a  C onsM udon  se encarga de revelar el 

secreto diciendo que los diputados progresistas 
fueron citados por algunos individuos de la junta 
directiva del partido.

El S r. M aret pretendió en el Consejo de minis­
tros celebrado ayer que se hiciera cuestión de G a­
binete la aprobación de sus proyectos de H acien­
da. Los ministros conservadores se negaron á ello, 
según se dice, porque no podían responder de que 
sus amigos quisieran votarlos. ¿P o r ventura los 
cimbrios no están en el mismo caso?

Pero hablemos con claridad: antes de presentar 
sus proyectos, ¿no los sometió el S r. Moret á sos 
compañeros de Gabinete?

¡Qué im broglio!

Para que juzgueu nuestros lectores de la suerte 
que nos espera si se forma un ministerio radical, 
allá van las siguientes líneas de L a  R evo ludon , 
periódico qjie creemos muy estimado en la Tertulia 
p rogresista:

«Dice un  periódico m oderado que los liberales no 
querem os libertad  m ás quo para nosotros. No es es­
to, caro colega, querem os libertad , igualdad y  fra­
tern idad  pora todo ; pero hay que  ten er en cuen ta  
q ue  como los absolu tistas no reconocen ni qu ieren  
la libertad  ni aun el parlam entarism o, y  como los 
m oderados qu ieren  una  libertad  que no lo es verda­
deram ente , porque es con cortapisas y  m utilaciones, 
creem os que se les puede j u z p r  á ellos con un  c ri­
terio m ás riguroso, como en ju s ta  com pensación de 
lo que ellos han dicho y hecho siem pre con nosotros.

Esto no.s parece justo .»

Contábase ayer que eo el Consejo de ministros 
celebrado anteanoche después de la reunión de la 
m ayoría, hubo de agriarse bastante ia discusión 
entre dos ministros uno cimbrio y otro conserva­
dor por apreciar cada uno de distinta m anera la 
idea de presentarse á las Córtes para  resolver ia 
crisis.

¡Calma, seBoresI

E l Jm parcia l niega que los diputados d m b rio s  
hayan celebrado reunión alguna, como ha supues­
to algún periódico. De paso, aunque sin nom brar­
los, censura á los conservadores que se reúnen siu 
contar con las otras fracciones.

Los amigos de! S r. Romero Robledo que acuden 
á  casa del Sr. Peñuelas, podrán decir á quién alu­
de E l Jm parcia l.

Buenos síntomas para  esperar algo de la conti­
nuación del actual ministerio de conciliación.

Decididamente el S r. Ruiz Zorrilla no está sa­
tisfecho del estado de las cosas políticas. /m -  
p a rc ia l dice quo el ministro de Fomento no asisti­
rá hoy á las Córtes, y E l U niversal anunciaba 
ayer que S . E . saldría hoy mismo para la dehesa 
de Tablada.

No falta, sin embargo, uu periódico que dice 
que no tendría nada de particular que el S r. Ruiz 
Zorrilla demorase su viaje aunque no fuera más 
que para presenciar la sesión que se celebre boy 
en el Congreso.

Todavia no habrá perdido las esperanzas el s e ­
ñor Ruiz Zorrilla.

Entre los incidentes curiosos de la crisis merece 
contarse uno da que dá cuenta El Jm parcia l en 
las siguientes lineas:

«Los diputados progresistas, en núm ero de sesen­

¿Ven Vds. cuánto se escribe acerca de las disi­
dencias que existen entre los ministros en la m a­
nera de apreciar las cuestiones políticas? Pues no 
hay nada de esto.

«Decíase anoche á ú ltim a hora, cu en ta  E l Im par- 
cial, que si el Gobierno se veia obligado á exponer 
ante las Cám aras los m otivos de la c ris is m in isteria l, 
descarlaria  resueltam en te  la cuestión  política y fu n ­
daría  sus disidencias en la m anera d e sp rec ia r  el es­
tado de ia Hacienda.»

Con razón podrá decir E l Tiempo  que sigue la 
comedia

Llamamos toda la atención de nuestros ieclores 
hácia la carta  de Roma que hoy publicamos en el 
lugar correspondiente.

El redactor de E l Pe.vsam iento E sp a ñ o l que 
ba ido á la Ciudad Santa á llevar á los piéa del 
Papa m ártir el testimonio de nuestra fé, de nues­
tra  veneración y acendrado cariño, nos pinta sen­
cilla y elocuentemente la escena cuya noticia nos 
anticipó por el telégrafo.

Todos los españoles verdaderam ente católicos se 
unirán de corazón á las protestas que, en nombre 
de las comisiones de nuestros compatriotas, hizo 
con tanto fervor como elocuencia el venerable se ­
ñor Obispo de Avila.

Nuestros lectores recordarán que hace pecos 
dias un periódico progresista , La R e v o lu d o n , se 
manifestaba disgustado por las visitas que según 
parece hacia doña María Victoria á cierto con­
vento.

Más larde, uo periódico de noticias que se dice 
que es órgano de un alto fancionario del ministerio 
de ia Gobernación, ha pnbicado estas lineas:

(Hem os oído decir que la m onja de las llagas ba 
estado dos d ías en M adrid, alojada en el beaterío de 
San José.

No lo creem os; paro en esa m u je r odiada todo e« 
posible. ¡Hasta cuándo!....»

Tomado de un periódico rad ica l, que sin duda 
seiá La R evo ludon , que no recibimos, publica un 
diario republicano lo siguiente:

«Se nos d ice, y  como público co rre , que se ha v e ­
rificado por sorpresa una en trev ista  en tre  una  ilus­
tre  dam a y una  m onja em baucadora de tris te  ceta* 
b ridad . Por eso decíam os que  por el pueblo se calj-*
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ficaban de sospechosas las v isitas que  esa iiu s trs  
dam a hacia & determ inado convento.

¿Olvida el Gobierno que sobre esam ooja  pesa una  
sen tencia  de reclusión perpétua por causa crim ioai 
q u e  se le siguió en otro tiem po?

Pues si uo lo olvida, haga que se cum pla  esa s e n ­
tenc ia . »

Pregunta L a  Epoca  si con monárquicos de esta 
estola podrá fundarse a'go estable. ¿R ecuerdan  
nuestros lectores qué guerra hacian los periódico» 
progresistas á doña Isabel II , tomando pretesto de 
la amistad de esta augusta señora con sor Patro­
cinio?

Sirva esta pregunta de comentario á las noticias 
que preceden.

C A R T A S  D E  R O M A .

Rom a, 21 de Ju m o .— Oi'rec! ayer á  Vds. darles 
noticias detalladas de la buena acogida que las co­
misiones españolas habian tenido en ei Vaticano, 
y voy á cumplirles mi palabra. A  las muchas per­
sonas que, como Vds. saben, han venido de E spa­
ña sin más objeto que el de felicitar al Sumo Pon­
tífice y presentarle las ofrendas de los fieles, u n ié ­
ronse eu esta gran número de españoles, ávidos de 
contem plar una vez más el angelical semblante de 
Pío IX y de darle una nueva prueba de sumisión 
y respeto. Formóse de consiguiente una diputación 
lucida nu solo por el número, sino también por las 
cualidades y circunstancias de muchos de sus in­
dividuos, y sobre todo, por el príncipe de la Igle­
sia que la presidia, el señorObispo de A vila, capaz 
por su vasta ilustración, por su acrisolada rectitud 
y su entrañable afecto al Sumo Pontífice de dar 
prestigio ó importancia bastantes á personas más 
necesitadas de estas cualidacles que algunos de los 
individuos que tuvieron la envidiable honra de re - 
presentar ayer la España católica en el Vaticano. 
S i esta carta fuese dirigida á La Epoca, acaso 
caerla en la tentación de llenar varias cuartillas de 
nombres propios; pero sabiendo por experiencia 
cuán poco amigos son Vds. de esta nueva forma 
que han tomado la adulación y ia lisonja en los 
llampos modernos, me decido á emplear más útil­
mente el tiempo y el papel que habia de gastar en 
ello.

Apaciguado el tumulto que merced á la estúpida 
ignorancia y bárbaro despotismo de estos sacrile­
gos, habia ocasionado la banda de Isabel la Cató- 
boa que llevaba uno de nuestros compatriotas, las 
comisiones se dirigieron á la nueva cárcel M amer- 
tina donde el sucesor de Pedro está meses hace 
procurando con su continuado martirio el triunfo 
de la Iglesia. Ocupado ayer Su Santidad, como 
todos estos dias, en recibir innumerables diputa­
ciones, fué preciso á la española esperar en el 
magnifico samn del Consistorio por algún tiempo á 
que le llegara el turno de ser recibida por el P a ­
dre Santo. Allí fué donde el señor conde de M ace- 
da puso ea conocimiento da nuestro encargado de 
Negocios el atropello de que acababa de ser victi­
ma por parte da los italiaolsimos, porque precisa­
mente el S r. Fernandez y Gimonez había ido al 
Vaticano sin duda á felicitar al Padre S.snto y aca ­
so á r ico g erla  contestación á la carta  q ie , según 
mis noticias, le ha escrito D. Amadeo con motivo 
del aniversario.

Por fin apareció en la puerta la venerable figu­
ra  de Nuestro Santísimo Padre, precedido de su 
córte y do algunos Cardenales, de los cuales re­
cuerdo al Cardenal Borromeo, al Cardenal B crar- 
di y ai Cardenal Vicario. Mucho han oido u sie ies 
hablar del angelical sem b'ante de Pió IX ; pero 
tengan Vd-i. entendido que todo cuanto se diga 
acerca de ello es poco. Lleva impre?a en su ros­
tro nuestro gran Pontífice la sauti jad ; pero no una 
santidad austera, sino suave, dulce y hermosísi­
ma. Su resignación oculta por completo sus conti­
nuos y enormes padecimientos, y sa confianza en 
Dios le hace aparecer radiante de santa alegría en 
medio de sus inmensos infortunios. Estas extraor­
dinarias cualidades del actual Piloto da la nave de 
Pedro brillaban ayer más que oirás veces, porque, 
para  consuelo y alegría de los españoles debo decir 
que Pío IX  los am a con predilección, tiene gran 
confianza en nosotros y goza en tenernos á su la­
do. [Tan alia idea merece al Padre Santo la Es­
paña católica! Solo el respeto pudo contener e! e n ­
tusiasmo de nuestros compatriotas al ver á Pio IX. 
Sin esta traba, desde ei último rincón del V atica­
no se hubiesen oido los vítores que el fervor de ia 
fó habría arrancada de! pecho de nuoslros paisa­
nos. Con gran trabajo hubiéronse de limitar á hin­
carse  de rodillas en prueba de veneración, hasta 
q u ee  P a p a le s  obligó á que se levantaran. E a - 
tonoes el Sumo Pontífice conoció al señor Obispo 
de Avila, y después de nombra.-!e, añadió:

— ¡Santa Teresa de Jesús!
V  es que Pió IX  es muy devoto de nuestra se­

gunda patrona, y nunca oye nombrar á Avila que 
no recuerdo á Santa Teresa, y aun haga mención 
de esta gran gloria de nuestra pátria.

Con ia vénia del Padre Santo el señor Obispa de 
Avila pronunció el discurso que por separado ten ­
go el gusto da rem itir á Vds. Ei devotísimo presi - 
dente da la diputación española lloraba como un 
niño al dirigir sn voz al Sumo Pontífice, y más de 
una vez se vió apurado para proseguir su bellísima 
«renga. V  es que el Sr. Blanco ama en trañable- 
meate á Pió IX , conoce afondo sus grandes am ar- 
-ruras, desea con ánsia suavizárselas, importuna al 
cielo por conseguirlo, y vé, resignado si, pero con 
gran pena, que las horas de la tribulaciou se pro­
longan, que ei Pontífice, á pesar de ser el justo de 
la  época, y acaso por serlo, parece la sola victi­
m a aceptable á los ojos de Dios, y la sola capaz de 
lib rar á la envilecida Europa dsl tremendo castigo 
á que la han hecho acreedora sos enorme» c r í­
menes.

Mientras el señor Obispo de Avila pronunciaba 
su magnifico discurso, era de ver cómo el Santo 
Ponlííice hacia signos negativos con su venerable 
cabeza cuando el Prelado rendia cuito á las altas 
prendas y rarísirass virtudes de Pío IX . Por el 
contrario, el Papa asentía á cnanto el señor Obis­
po manifestaba sobre los males presentes do la 
Iglesia, y muy especialmente sobre la esperanza 
del próximo triunfo, EsU esperanza es ya antigua 
en el Santo Pontífice, y debe da confortarnos á los 
que sin sus virtudes carecemos de fuerzas para 
íobrelievar coa santa resignación los presentes in- 
fortunio». Al concluir el venerable Prelado su d is­
curso, no pudo contenerse y dió un entusiasta viva 
i  Pío IX . Lo que entonces pa»ó en la gran sala 
del Consistorio, es difícil de contarse. Loa españo­
les, que anhelaban por la ocasión de dar rienda 
suelta á sn entusiasmo, prorumpieron en vítores al 
Pontífice, y costó trabajo hacerles callar, porque 
embriagados de amor, se olvidaron de todo, y solo 
querían desahogar sus corazones, que henchidos 
de filial respeto y san ts  ira apenas cabia en su pe­
cho. T'idos se mostraron dispuestos á sacrificarse 
por eu Padre, repitiendo el ofrecimiento de sus vi­
das, como lo había hecho el fervoroso Obispo de 
Avila, si esas vidas eran bastantes á libertar al 
Sumo Pontífice y devolver á la Iglesia de Jesu ­
cristo la iudepeniencia que la iniquidad, auxiliada 

or el egoísmo, acaba de arrebatarle.

Por fin , fué preciso callar para que hablase 
Pío IX  El santo Pontífice empezó narrando en 
lengua Cervantes las glorias de nuestra p itr ia , 
y recordó coa gozo los tiempos en que España lle­
vaba el Catolicismo á todas las partes del mundo 
haciendo arraigar la religión de Jesucristo allá 
donde clavaba su bandera, la antigua bandera, no 
\ñ tr ico lo r  añadió, aludiendo sin d n d a á l a  del 
P iam ontj. Inm ediatamente el Sumo Pontífice r e ­
conoció la gravedad de los males que afligen á la 
Iglesia, y como custodio de la misma encareció la 
necesidad de que los caló:ict>s trabajan unidos con­
tra  el enemigo coman, olvidando para  eilo diferen­
cias accidentales y solo á propósito para dismioinr 
nnastras fuerzas y  dar la victoria á los f  dver^arii--. 
Estas indicaciones hechas á España por ei Padre 
Santo, tienen seguramente grande im portancia , y 
aunque no vengi a cuento en esta carta , uo pue­
do ménos de recom endarlas al escaso número da 
aali- iberales que en nuestra pátria no sa han afi­
liado todavía en el numeroso, aguerrido y temib e 
ejército que cuarenta años hace se bate con gloria 
y constancia contra el progreso, e! liberalismo y 
la civilización moderna. El Papa dirigió en seguida 
á la comisión paiabrasiduicisimas do gratitud para 
los españoles que habian venido á visitarle, asi 
como á los que imposibilitados de hacerio, le ha­
bían enviado una imosna cou qua llenar en parle 
sus necesidades; y estendiendo los brazos ai cielo, 
y derramando lágrimas de gratitud y de am or, dió 
coa toda la efusión de su alma la bendición apos­
tólica á los españoles presentes, á sus familias, á 
sus amigos y á España entera. Excuso decir á Vds. 
que al oir las dulces palabras de Pío I.X y  sobre 
todo al verle llorar en el momento de la bendición, 
todos los circunstantes, sin dejar uno, lloraron 
también con el Sumo Pontífice. Allí habia S acer­
dotes y seglares, jóvenes y viejos, ricos y pobres, 
todos, vepito, lloraron con Pió IX , todos, si el res­
peto al augusto V icario de Jesucristo no lo hubiese 
impedido, habrían o tra vez aclamado con frenesí al 
Santo de la época, á  la victima del liberalism o, al 
mejor de los padres, al padre peor recompensado 
por muchos de sus hijos.

Su Santidad se dignó en seguida conceder á ia 
diputación el alto honor de besarle el pié, Opera­
ción que hacian los españoles conforme los iba 
presentando al Padre Santo el señor Obispo de 
A vila. Por supuesto que no hubo nadie que se 
contentase con un solo be.so. á pesar de que el 
bondadoso Pontífice ofrecia también su mano pa­
ra que se la besaran. É< mismo repartió á los es­
pañoles una hermosísima medalla alusiva al ani­
versario, y hecha con todo el primor con que aquí 
se ejecuta este género de trabajos. Por un iado 
tiene el busto de Su Saulidad, y por el otro la si­
guiente inscripción:

P ío IX . P ont. mojc.
Uni. Post. P elrum .

.Annos A A 'F . Pontificalu/t 
t X j  lin ti .

Ordo. Q u irilium  
Quos Pides im m ota  social 

F austa  om nia
A Üeo P recalur.

X V I . K alend. Q uiñi.

A . M D C C C LXXI.
Por último, el Padre S in to  sa dignó dirigir la 

pa 'abra  particularm ente á gran número de «.«pa­
ñoles, y por cierto que al dignísimo Presidente de 
la Ju ven tu d  Católica, señor marqués de Moueste- 
rio, y á 8u herniauo D Gabino Martorel), secreta 
rio dal Consejo superior, les habló con cariño de 
estas academ ias, bendiciendo sus trab. jo.s y á los 
sócics. También Vds. participaron de la bondad 
del Sumo Pontiíi e ,  pues el mismo dia se dignó 
c o n ied e ra l Director y Redactores do Er. Pkx^a- 
MiENTo E sp a ñ o l Su Santa Bendición co.i pa'abras 
muy cord iales, segua dije á Vds. en despacho t e ­
legráfico.

Quisiera hablar-es del solomaísimo Te Deum  
q u eso  la iglesia da San Pedro acaba decantar.-e 
esta tarde, aniversario de la coronación de Pjo IX; 
pero uo tengo tiempo La concurrencia de fie'ea ha 
sido tan grande, que henos de miedu entos valien­
tes han ocupado militar nente la inmensa plaza del 
Vaticano. Después del Te Deum  se ha hecho la 
procesión coa el Sanlicimo por la B tsi'ica. Los jó ­
venes de las casas principale.s de Roma acompa­
ñaban coa cirios ai Rey de los reyes, protestando 
de este m olo contra las infamias que diariam ente 
86 hacen contra su Vicario ea la tierra . E ra cier­
tamente un espectáculo consolador el que ofrecia 
esta tarda la hermosa Basílica V aticana; y es una 
lastima que un país como e s te , que cuenta con 
tantos elementos de v ida , no despierte dei sueño 
de ia indiferencia y se decida á seguir el único 
camino de salvación que queda á las egoístas so­
ciedades modernas.

Hé aquí el discurso del venerable señor Obispo 
do Avila á que se refiere nuestro corresponsal:

«Beatísimo Padre: En esa gran conmoción re li­
giosa con que los católicos de todo el orbe dem ues­
tran  una vez más en  estos dias la vigorosa y  potente 
v italidad de la Iglesia y el am or que arde en  sus 
pechos hácia el inm ortal PonlíSce que tan  digna­
m ente la gobierna hace 23 años, no había de perm a­
necer inmóvil una nación que m ás quizá que otra 
alguna da la tie rra  debe sus más esplendentes glo­
rias y hasta su  vida social al catolicism o, y  m uy se -  
ñaladam ante á las bendiciones siem pre fecundas del 
suprem o Pontificado.

La Espafia, beatísim o Padre, en m edio de los que­
b ran tos V bum itlaciones á que la sábia y amorosa 
Providencia del á rb itro  e terno  de los destinos ha 
querido  som eterla con fines adorables, conserva, 
gracias á Dios, como una  joya preciosísim a la fé c a ­
tólica, principio generador y  conservador da sus 
grandezas, y con ella el am or ferviente a la iglesia y 
al Soberano Ponliflce su cabeza. Este am or, beatísi­
mo Padre, lejos de entib iarse se acrecien ta  y aqu i­
lata en m edio de rudas pruebas y dolorosos cornua­
les, como suele siem pre  .«uoeder á los guerreros de 
la Cruz.

Y este acrecentam iento  da am or da los católicos 
españoles, esta m ayor intensidad de afectuosa y re ­
verencial devoción á la Santa Sede Apostó ica es d e ­
bida en gran parte  al m aravilloso cúm ulo de favores 
y m ercedes con que á Dios plugo en riquecer y ro ­
d ear de esplendor y gloria el pontificado de Vuestra 
Santidad. El periodo histórico que este com prende 
es tan gloriosam ente fecundo, que aun olvidada ó 
suprim ida la historia  de diez y ocho siglos, él so'o 
bastaría  para dem ostrar la vida d iv ina de la Iglesia, 
la acción continua de Dios en m edio de ella.

Y ahora, continuando el Señor la obra de sus m a­
ravillas, está prolongando los dias de vuestro ponti­
ficado m ás allí de los térm inos do todos lo.s an terio ­
res después de San Pedro. Este fausto acontecim ien­
to, beatísim o Podre, atendidas todas sus c ircu n stáu - 
cias; lom adas en cuen ta  la.« fatigosas tareas del a ltí­
simo m inisterio , las tenaces luchas en él sostenidas 
con tra  el poder c recien te  del e rro r y  del m a ', los 
desdenes y horribles ingratitudes sufridas, los a ta ­
ques y sacrilegas violencias con tra  el em pleadas; 
atendido esto y sobre todo la delicada y  esquisita 
sensibilidad do vuestro  corazón dulcísim o, dan al su­
ceso de la prolongación de vuestros dias un  cierto 
carácter do p-odigio que levanta bácia Dios los co ­
razones de los católicos haciéndoles exclam ar: «/fue 
opus dexterm Sxcehi.»  Obra es esta do la diestra del 
Eáceláo.

De este dulce sen tim ien to  se bailan m uy especial­
m ente penetrados los esp 'fíoles perteaec icn tes á las 
Asuciai-.i mes activas, ú liiinam ente  form adas con el 
r in d e  a j i ta r  Y m an tener en  su  vivacidad y acción 
salvadora las iJeas y los sentim ientos católicos.

E ntre  estas Asociaciones se d istinguen por su  ilus­
trada y constaDie laboriosidad la que  lleva el nom ­
bre da Asociación de Católicos y la Academia de ia 
J u v e n tii i  Católica, cuyas com isiones, com puestas 
lia ilu .ilies y d istinguidas personas, tengo la honra 
de p resen tar á Yiieslra Santidad.

Estas com isiones. Beatísimo Padre, represen tan  
en p rim er térm ino  á las dos Asociaciones m enciona­
das; m as como el e sp íritu  <fue áesasan im a , es el m is­
mo de que vive la m ayoría inm ensa dol pueblo e s ­
pañol, bien puedo yo asegurar para consuelo de 
Vuestra Santidad, que elws son verdaderam ente  r e ­
presentantes de la España, y que  en cierto  sen tido , 
la España está boy aqiii, an te la augusta presencia 
de Vuestra San tidad , dando un  nuevo testim onio de 
su  fó, y una prueba  insigne de su in tim a y cordial 
adhesión al Jefe de la iglesia, al Maestro infalible, al 
Pastor amoroso, al tierno y m uy  querido  Padre de 
toda la c ris tian d ad .

Si, Bcatijim o Padre; la España de hoy, que g ra ­
cias á la m isericordia del Señor vive todavía del 
jugo de la España an tigua, de la España de Recaredo 
y San Fernando, de la España que dió vida y  luz á 
un nuevo m undo, al felicitaros por el feliz adven i­
m iento al vigésim o sexto año de Vuestro Pontifica­
do, participa de la universal alegría quo tan  glorioso 
acontecim iento insp ira  á toda la Iglesia Católica, p ro­
testa que está y qu iere  perm anecer un ida á Vos en 
los com bates como en los triunfos, en los dolores co­
mo en  los gozos, en las am arguras y tribu laciones, 
como en las dulzuras y consuelos: am a lo q u e  Vo» 
am ais, desea !o que Vos de.seais, reprueba, condena 
y anatem atiza lo que Vos reprobáis, condenáis y 
anatematizai.s.

Espera tam bién  confiadam ente, puestos los ojos 
eu el cielo, lo quo Vos esperáis, la paz de tas nacio­
nes, ei triunfo  de la Iglesia y de la Santa Sede apos­
tólica, vuestra  libertad  y la libertad del esp íritu  de 
doscientos radiónos de hom bres que os llam an P a ­
dre, y  cuyos corazones form an un trono de am or 
que no os a rreb a ta rá  la im piedad.

Para el logro de estos justos deseos y realización de 
estas santas esperanzas las comisiones de las Asocia­
ciones religiosas q u e m e  h a n  honrado consuespec ia l 
confianza en nom bre suyo y de sus dignos com iten­
tes ofrecen á V uestra Santidad sus oraciones, la 
constante actividad de su celo en la propagación de 
la verdad y del b ien , los sentim ientos de la v en era ­
ción m ás profunda, y finalm ente, los donativos que 
la piedad española ha puesto en sus m anos para que 
los presenten á los piéa de Vuestra Santidad, como 
trib u to  de am or y hom enaje de a rd ien te  devoción.

Tales son. Beatísimo Padre, tas garantías  que los 
católicos e-spañoles pueden ofreceros Creo fácilm en­
te que ellas, á diferencia de o tras, sean aceptas á 
Dios y á Vuestra Santidad. Dignaos pues. Santísim o 
Padre, recib irlas con la paternal benignidad que os 
caracteriza ; y para que puedan continuarse  en 
cuan to  la necesidad lo exija, dignaos ¡Oh Vicario de 
Dios! e.stender vuestra  m ano paternal y benéfica so­
bre la E -paña á qu ien  t in to  am ais y que tanto os 
am a, para que  con vuestra  bendición desciendan 
sobro ella en gruesos raudales las bendiciones del 
cielo, que  apaguen el fuego de nuestras discordias. 
Dignaos bendecir m uy  señaladam ente las asociacio­
nes sn te s  m encionadas, y á estos ard ien tes y an i­
mosos católicos que  me acom pañan y me edifican 
con sus v irtudes.

Dignaos tam bién ex tender el beneficio de Vuestra 
bendición Apostólica á todos los que han concurrido  
con sus piadosas ofiendas al alivio de las angustias 
de Vuestra Santidad y á las familias y  amigos de 
unos y otro?. Quiera ei dueño de la vida conservar 
iucolum e la m uy preciosa de Vuestra .Santidad, ha­
cer que Vuestro Pontificado, engrandecido ya por 
t.sntoi título.s, tenga ia gloria de traspasar los dios 
de Pedro, y que los que ahora tenem os la honra y  et 
consuelo mezclado de c ie rta  amai-gura de v isita r á 
Pedro in  v incu lis, tongami.s un  dia el p lacer y la 
dicha do saludarlo ensalzado en trono de gloria en 
m edio de la Iglesia san ta, dirigiendo con plena li­
b ertad  su  voz apostólica dosde la Cátedra infali­
ble á lodos los pueblos y naciones de la tie rra , para 
a trae r á todos les hom bres á los cam inos de la ver­
dad y conduoir'os al cielo.

Si para lleg ir á tan ven turosa  térm ino fuese n e ­
cesario, Beaiisiino Padre, da r nuestra  sangre, nues­
tra vida .... ¡O.d! felices nosotros concediéodono.s el
Señor su gracia. N 'ueitra v ida  nuestra  san g re ......
¿Qaé im porta nne.stra vida? ¿Qué vale nuestra san ­
gre? .Muramos nosotrc« en la paz del S ñor: m u ra ­
mos nosotros y ;Viv\ i'io  IX! LViva Pío IX P.vrv 
Ruy!»

CORREO DE HOY.
E n los departamentos de Francia circula ia s i­

guiente petición, que se cubre de firmas;

Á L.V .ASAMBLEA NACIONAL.
«.Señores d iputados : En m edio de los desastres de 

nuestro  país, Roma ha sido invadida y el Sumo Pon­
tifica despojado del resto  del territo rio  que el d e re ­
cho público europeo le habia garantizado, como sal­
vaguardias ue su  independencia esp iritual.

Violación délos tratados, desprecio del derecho de 
gentes, escandaloso abuso de fuerza, escarnio sacrile­
go de ia m ás augusta de las autoridades, los carác te - 
res odiosos se hallan reunidos en este atentado. Es 
además una sangrienta in ju ria  para F rancia , á qu ien  
ataca en  el honor al m ismo tiem po que en la fé. Por 
eso todos los corazones franceses han sentido v iva­
m ente este u ltra je  , y á pesar de los dolorosos suce­
sos de la g u erra , m illares de voces se han levantado 
á p ro testa r contra él.

A vosotros, represen tan tes de F rancia , correspon­
de renovar con más autoridad  y  prom ulgar á la dei 
m undo esta solem ne protesta.

Perdonad que os excitem os á ello. Encargados de 
la gloriosa misión de levan tar á la pátria , em pezad 
por apartarla  para siem pre de esta política a rte ra  
que es la causa de todas sus de.sgracias. Proclam ad 
que deba volverse á la política del derecho y de la 
ju stic ia , de la cual el cautivo del Vaticano es g lo rio ­
so é invencible sostén. Haced ver que es necesario 
el poder tem poral para que las conciencias sean 
Ubre*.

Vuestra voz, no lo d u le is , será para  nuestra  des­
graciada pátria  un rayo de esperanza, y  d irá al m is ­
mo tiem po al m undo, que nuestro  corazón late to­
davía noblem ente y que sabrem cs conservar el lu ­
gar quo nos corresponde en el aprecio y sim patía  
de los pueblos.»

A lá  diputación de la Ju v en tu d  Católica inglesa 
que ha ofrecido á Su Santidad un á lbum  con 90,000 
firmas y una cantidad de 83.000 francos, h a  dirigido 
Pío IX las siguientes palabras:

«El m ensaje qua acabais de leerm e y los s e n ti­
m ientos de adhesión que me habéis m anifestado, 
llenan mi corazón do cuusuelo enm edio de m is 
grandes doloro.s. Yo, avanzado en años, poco puedo 
decir á  los que en la flor de la ju v en tu d  tal vez no 
puedan com prender las fatigas que  el Papa está s o ­
portando. Pero en este m om ento creed  que me sien­
to feliz viéndom e rodeado de la Ju v en tu d  de ín g ia - 
term . Jesucristo  fué aplaudido por la ju v en tu d  y 
la bendijo con predilección. Tam bién yo os bendigo 
á vosotros. Aquello» aplausos tenian lugar la víspe­
ra do la pasión de N uestro Señor Jesucristo . Mis su ­
frim ientos han comenzado hace m uchos años y mi 
vida se ha pasado enm edio de pruebas continuadas. 
Si Dios (quiere que con tinúen , yo con tinuaré  sopor­
tándolas.

Es necesario esperar, sin  em bargo, que asi como 
á la Pasión de N uestro Señor sucedió el tr iu n fo , asi 
bien pronto lucirá  el dia en  que la iglesia triun fará . 
M ieolras tanto  dejadm e g rabar en vuestras alm as 
una a d v erten c ia , y e s  que  perm anezcáis siem pre 
unidos en tre  vosotros y  con vuestros Obispos. Todos

conocéis el antiguo proverbio ia unión es la fu erza . 
La unión de los Obispos y  del pueblo irlandés ha 
salvado allí la religión.

Al verm e rodeado de la ju v en tu d  de I ta lia , de 
A lem ania, de Bélgica, de Francia y de Ing laterra , 
siento mi corazón lleno de esperanzas en el porve­
n ir. En nuestros tiem pos se habla m ucho de lib e r­
tad; pero los que hablan de libertad de la  Iglesia, 
tened en tendido que no hablan de otra libertad  que  
de la lib&itad propia. Los que tal dicen qu isieran  ha ­
cer de la iglesia su siervu; pero la Iglesia no puede 
ser sierva de nadie. Ella debe enseñar , d irig ir y 
gobernar el m undo  cristiano.

Y ahora yo os doy mi bendición , e tc ., etc.»

En Bélgica, seg m dice el So ir , la In ternacio ­
nal hace seis m « es  t.o tenia mas que cuatro perió­
dicos, y ahora tiene trece.

En l.óndres la In ternaciona l publica los do­
mingos una hoja, de la cual reparte .300.000 ejem­
plares. __

E. Jubileo Pontificio se ha celebrado en V ieta 
con magnificas tiestas. En laN uncislu ra  hubo gran 
recepción, a la cual asistieron muchas personas de 
la familia imperial.

Por la nuche hubo una gran reuniou católica, 
con asistancia del Nuncio, dei Cardenal Arzobispo 
y el Obispo Mayer.

En Maguncia, Munich, Salzburgo y otras c iu ­
dades alem anas, las fiestas del Jubileo han sido es­
pléndidas.

Su Santidad ba recibido el sábado por la tarde la 
d ipu tación  polaca p resid ida por el conde de Mo- 
raw iski, dando después aud iencia  al m in istro  de 
Baviera y al p rincipe Veitingen, enviado especial de 
S. M. Luis II.

El dia i 8 por la m añana fué recibida la d iputación  
belga que  ofreció al Papa m agníficos presen tes, lo 
m ism o que las diputaciones de A ustria  y  T irol, p re ­
sididas por m onseñor Brixen.

A las seis y m edia de la tard e  la d ipu tación  f ra n ­
cesa, presidida por m onseñor de Nevers, fuó re c ib i­
da por Su Santidad en  la sala del Trono. La im p re ­
sión causada por las palabras del Papa es difícil de 
expresar; pero creem os que estas palabras cuando 
sean conocidas en F rancia , la harán  com p ren d er que  
la Igle.sia y el Papa form au con eila una  sola alm a-

La d iputación belga, Itegada á Roma con objeto 
de felicitar al Papa, ha p rfscn tado  como ofrenda 
una riquísim a Tiara guarnecida de d iam an tes, per­
las y piedras preciosas y un á lb u m , en cada una de 
cuyas hojas, haciendo el oficio de papel de seda, va 
colooado u n  billete de banco.

El Sacro Colegio ha entregado á Su Santidad una 
bolsa que contenia 30,000 francos.

Ciento ocho patricios rom anos, es decir, lo más 
notable de Roma, h.i felicitado personalm ente al Pa­
pa, y  han hecho g rab ar g ran  can tidad  de m edallas 
de oro, p lata  y bronce para p e rp e tu ar la m em oria 
del célebre aniversario .

La G uardia noble ha ofrecido á Pió IX uo m agn í­
fico anillo, y la d ipu tación  holandesa doce m agnifi­
co» volúm enes, ricam ente  encuatfernados, con te­
niendo 300,000 firmas con 600,000 francos en oto.

El Dr. Ruckgabert de S tu ttgard , au to r del folleto 
titu lado  La Cuestión de Honorio y  la In fa lib ilid a d , 
e! cual fué censurado  por el Indice Rom ano, ha es­
crito  á  su diocesano el Obispo Hefeil de  Kotteroburgo, 
d iciendo que se som ete com pletam ente al decreto de 
d icha congregación del Indice, y que  pide perdón 
por el escándalo que haya podido da r con su  libro 
e a  con tra  del dogma del Concilio.

Leemos on La Opinión .Vacional:

«En estos tiem pos en que no d tb ia  hab lsr-e  si­
q u iera  de favoritism o, ni de com padrazgos, pues 
que para m ata r estos dos enem igos de la m oralidad 
y de la buena gestión ad m ia is tra tiv a , se hizo la re - 
volucioü, estam os p eo r, m ucho  p e o r , m uchísim o 
peor que en las épocas que el pais condenó tan  u n á ­
nim em ente.

Todo el m undo  sabe con cuán ta  profusión, con 
cuán to  escán i.slo se v ienen concediendo gracias in ­
justificadas en  toda» la-, carreras , especialm ente en 
el e jército , con perju icio  del m érito, de la an tigüe­
dad y  do los inm aculados servicios.

En los dias que siguieron al m ovim iento insu r­
reccional pudo esto d isculparse; cuando los paitidos 
extrem os han hecho arm as con tra  el poder consti­
tuido, se ha podido explicar la concesión de algunas 
gracias; pero en c ircunstanc ias com pletaniente n o r­
m ales, la prodigalidad del poder no es sino un  lujo 
de injusticia .

Pues b ien , desde el dia 16 de Noviembre, en que 
para honra y bien de España se eligió rey  á D. ám a- 
deo de  Saboya, le  han nom brado, sin otra razón que 
la de quererlo  asi el m inisterio  de la G uerra, seis te­
n ientes generales, sie te  brigadieres, cinco coroneles, 
ocho com andantes, diez capitanes, u n  ten ien te  y 
once alféreces.

El país juzgará  el proceder de este G obierno, y el 
ejército  se lo agradecerá.»

Como esto lo dice un  periódico revolucionario 
nada tenem os que añad ir.

ULTIMA HORA.
SE N .tD O .

El Sr. Ulloa es el m in istro  que  explica la crisis, 
diciendo que se habia creído necesario m odificar el 
m inisterio; pero que en vista de que D. Amadeo no 
encontraba m otivo parlam entario , los m inistros r e ­
tiraban  sus dim isiones y vuivian á sus puestos. El 
señor Calderón Collantes habla , declarando que las 
explicaciones dadas eran  insuficientes; que la solu­
ción que se ha dado es fa ta l,  y que  la crisis, a u n ­
que no era parlam entaria , era constitucional, y lo 
que es más, racional. Recuerda que el m onarca p u e ­
de elegir librem ente  tos m in istros, sin a tenerse  solo 
á los que  tengan m ayoría; y asegura que si se le 
hubiese planteado con franqueza y buena fé la si­
tuación á D. .Amadeo, este hub iera  adm itido las d i­
m isiones.

Valiéndose luego de un párrafo en que La  C onsti­
tución  de hoy asegura que ha triunfado la política 
radical, pregunta  si los m inistros se han transform a­
do de ayer ó hoy; si loa conservadores se han hecho 
radicales, y  si el Gabinete es un  Gabinete Marios. 
Dice que esta cuestión  es m uy in te resan te , y  que si 
el Gobierno lo contesta que no so ba hecho radical, 
m añana se reproduce la cris is , y si le contesta que 
si, p ierde el apoyo de ios conservadores.

Los hábiles é intencionados argum entos del señor 
Calderón ponen de m al hum or al Sr. Ulloa, que le 
coutesta de cualqu ier modo, asegurando que  el m i­
nisterio ea de couciliacion y  no tienen nuevos co m - 
prom ises.

CONGRESO.
L l sesión se abrió  bajo la presidencia del señor 

Olózaga, coa gran asistencia de diputados y  espec­
tadores.

Los señores presidente del Consejo, .Marios y Sa- 
gasta, ocupaban el banco azul.

Un m ovim iento general de atención se notó en el 
m om ento de ped ir la palabra al general Serrano. 

i Tem eroso, al parecer, tic d-acir algo m ás que lo 
j que de antem ano hubiese couveDido con sus com pa­

ñeros, uotébasele balbucien te , y en la necesidad de

in te rrum pirse  con frecuencia para  consu ltar un  p a ­
pel que tenia en la m ano.

Su discurso se reduj-i á m anifestar que el Sr. Mo- 
r t habia presentado su dim isión hacia dias; que los 
oíros ministro.», que al encargarse de sus respectivos 
m inisterios lo hicieron en tendiendo que su  m isión 
habia de te im in a r al reun irse  'as Córtes, acordaron 
re tirarse  en cuan to  la contestación el m ensaje se vo­
tara , y habían rogado al Sr. Muret que suspendiera  
su re tirada  hasta que  dicho m om ento llegara para 
verificarlo todos unidos; que con el objeto de p re ­
c ip ita r este m om ento habian  rogado á las oposicio­
nes quo abrev iaran  la discusión del m ensaje, y  que 
estas asi lo habian hecho re tirando  las en m iendas.

Que el sábado presentaron iodos su  dim isión, y  
que D. Amadeo se habia negado á adm itirlas , por no 
parccerle  p a rlam en taria  esta crisis; que los m in is­
tros habian insistido en ella , después de h ab er visto 
el resultado do la reunión de la m a y o i i i , y sobre 
todo tem erosos de quo las oposiciones a trib u y eren  á 
ard id  de mal género el anuncio  de su dim isión; que 
don A m rdeo habia vuelto  á in sis tir  en no ad m itir­
las, mandándoles, si era preciso, que  se presen taran  
an te  las Cám aras.

Que entonces habia creído necesario obedecer; y 
fiel por su porte á lo dicho e a  su  últim o discurso, 
«que obedecería siem pre al rey  y  á las Córtes,» he- 
bia decidido solo ó acom pañado, p resen tarse  anta 
ellas para da r cuen ta  de su conducta.

«Todos mis com pañeros han  opinado lo misiiic, 
dijo, y  aquí estam os para d eclarar que nuestro  pro­
gram a es la contestación que el Congreso ha votado 
al discurso do la corona.

»No tenem os divisiones on el seno del m inisterio , 
añadió, porque si las tenemos, llenos de abnegación 
las hacemos desaparecer, y  si hub iera  en alguna 
cuestión dada alguna diferencia que  no pudiéram os 
transig ir, apiazaiíaraos ia resolución de esta cues­
tión.

».A1 te rm in ar, continuó diciendo: no puedo m énos 
de m anifestar una cosa que es necesario tengan m uy 
presento los señores diputados; la form ación de u n  
m inisterio  en que quede elim inado uno de los tres 
elem entos que con.«tituyen la m ayoría , es una in ­
sensatez.

Yo he sido insensato algún tiem po creyendo esto 
posible; pero en estos tres dias he  aprend ido  que 
sem ejante cosa era im posible, y  que el d ia que uno 
de dichos elem entos falte, la obra de la revolución 
perecerá , porque estas Córtes serán  im pasib les, y la 
m uerte de estas Córtes es la m uerte  de iodo.»

Las oposiciones han recibido estas declaraciones 
eon la sonrisa en los labios, y  la m ayoría con u n  s i ­
lencio que ha debido satisfacer bien  poco ai resuci­
tado m inisterio .

Leidos después dos votos particu lares de  algunos 
individuos d é la  comisión de p resupuestos,acerca  de 
los medios de su p lir el déficit y de haberse aprobado 
algunas actas de diputados se levantó la sesión

Las declaraciones del general Serrano poco h áb i­
les en el fondo y  deplorables en la form a, han cau­
sado desagradable im presión en tre  los individuos 
de la m ayoría. .Muchos diputados se m ue,stran dis­
puestos á m archarse  á sus casss.

Creemos que  la crisis con tinúa viva.

A las tres y  m edia está reuniéndose la m ayoría eu 
el salón de sesiones, con asistencia de  a 'gunos m i­
nistros. No sabemos si se hablará solo de la cu es­
tión de Hacienda ó tam bién de las cuestiones p o lí­
ticas.

El Sr. Ruiz Zorrilla ha  estado paseándose en los 
pasillos del Congreso du ran te  la .sesión.

Hace dos dias creía el general Serrano que era 
imposible que coatinuara  ai frente del país un m i­
nisterio  de conciliación. Hoy oree que la íí/uao jon  
(ya sabéis lo que significa esta p a lab ia , decia e! ge 
neral -Serrano) se la Üeva la tram pa si se rom pe la 
conciliauiüu.

Consecuencia:
Ni contigo ni sin tí 

Tienen mis penas rem edio.

A las seis do la tarde continúa reunida la m a- 
yoiía . ___________

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

('De la A g etu ia  Fabra.)
Pauis, 24.— El D iario oficial publica las condicio­

nes del em préstiio . Este sa hará en coni-ulidado de 
60 por 100 al tipo de 82-30, con un in terés de 7 por 
100 desde 1871 del precio liquido de la em isión, 
pues teniendo en cuen ta  los plazos del pago y  el 
abono del descuento  queda reducido á 79-27. Los 
plazos se pagarán por trim eslras el 16 de Febrero, 
el 16 de M ajo, el 16 de Agosto y el 16 de Noviem ­
bre . La suscricion se abrirá  el 27 de Jun io  corrien te , 
y  se cerra rá  t»n pronto como quede cub ierto  el em ­
préstito , pero sin que pueda pasar dei 30 del mismo 
mes inclusive. F.l Diario oficial derk cuen ta  al p ú ­
blico del dia en que se c ie rre  la su fcricion  y las 
cantidades suscritas en dicho dia se rán  laa única» 
que quedarán  som etidas á reducción.

Se suscribe en los departam entos, en las oScirsa  
de los tesoros generales y de los recaudadores p a rti­
cu lares, y  en Argelia en las oficinas de los tesoreros 
y  pagadores. No se adm itirá  ninguna suscricion in ­
ferior á 3 francos de ren ta . En el acto de suscrib ir­
se se pagarán 12 francos por cada 3 de re n ta , y el 
resto escalonado eu diez y seis plazos m ensuales 
cxigibies desde el 21 de Agostodel presente año has­
ta el 21 de N oviem bre de 1872 Los plazos pagados 
con anticipación en el m om ento de suscrib irse , se­
rán  recibidos únicam ente por el total íntegro del ca­
pital, y darán  derecho al abono de un  in te rés de  6 
por 100 anual desde el 30 de Junio.

Los im ponentes de la Caja de Ahorros que  q u ie ­
ran  aprovecharse de lo dispuesto en loa ariículos de 
la ley de 22 de Ju a io , deberán d irig ir sus pedido» á 
la Caja de Ahorros desdo el m artes 27 de Jun io  b as­
ta  el 30 del m ismo mes.

LósnsF.sJ, 26 (á las cinco y veinticinco m inuios
de la tarde .— Por el rabie  anglo-portugués.^ El
Fígaro  anuncia que todos los principes do Orleans 
irán  á Frohsdorff, donde esperarán  tranqu ílam en ta  
el llam am iento de Francia.

(recibido Á las siete de 14 TARDE.)

París, 27.— El Journal Officiel a n u n c ia  q u e  la r e ­
v is ta  se v erifica rá  el 29 d e f in itiv a m e n te .

El periódico L a  Verite publica una carta  de  Gam- 
be lta , que  acepta la cand idatu ra  de d iputado co r 
París.

BO LSA DE HOY-
Rentó perpetua  al 3 por 100, publicado, 27-35 

no publicado, 27-30; pequeños, 27-36 y  36.
Rente perpetua exterior, al 3 por 100, publicado, 

33-76, 40 y  30. ’
Deuda del personal, é plazo, 23-30 y 23 “i„ flu 

cor. voi. “
Obligaciones m unicipales al portador, de 1 OOO 

reales, publicado, 34-50. ’
Billetes hipotecarios del Banco de España . 2.» «a- 

rie , publicado, 101-63; no publicado, 101 30 p.
Bonos del Tesoro, de 6 2,000 rs .,  6 po r 1 (ju in te ­

rés anual, publicado, 77-40 y  78-15; no publicado
77-80 p.

Idem  en cantidades pequeñas , publicado, 77-40.
Billetea del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Ju lio  

de 1 8 7 1 , publicado, 94-80.
Idem , id ., de loa tres v encim ien tos, publicada 

91-65, 92-25 y  92 °(o.
Obligaciones generales por fe rro -ca rriles , de 2 006 

reales, publicado, 31 -80 y 32-10 ’
Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado 

168-23 d.
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Martes 27 de Junio! de 1871.

Dice un periódico que ayer tarde  estuv ieron  re ­
unidos los diputados y  senadores de C&ceres que se 
linllan en M adrid, tratando  del fe rro -ca rril de Mo­
vida A Cáceres, con el ingeniero Sr. M ondejar, que 
hizo los estudios. Hoy debían ir  al m inisterio  de Fo­
m ento á p racticar ciertas gestiones.

El ex-constituyen te  Sr. Puig y  Llagostera ha  pu ­
blicado un rem itido en el que  m anifiesta que  no en­
cu en tra  periódico que qu iera  in se rta r  ni im p ren ta  
que  qu iera  im p rim ir o tra  carta , en la  q u e , á lo que 
parece, se dicen cosas de grande im portancia.

t  en Cataluña se defiende á banderas desplegadas 
el com unism o.

Parece que los diputados m oderados se reun ieron  
«yer tarde  para  acordar su  plan de conducta  en es­
tos m om entos.

Según dice La Política, parece que gran  núm ero 
de propietarios y  de personas notables de P u erto - 
Rico, por su significación política, por su adhesión 
á la m etrópoli y su  am or al ó rden , ha significado al 
Gobierno la conveniencia de que vuelva á conferirse 
el m ando de aquella Wa al general .Sanz.

ü. la com unicación dirigida por el gobernador de 
Barcelona A la d iputación de aquella  provincia pa r­
ticipándola de órden superior la suspensión de 28 
ue sus indiv iduos, su p residen te, el Sr. Clavé, ba 
contestado con la siguiente, que deja las cosas como 
estaban:

«Acabo de recib ir la com unicación de V. S. de fe­
cha de hoy en que me avisa la su.spcnsion de 28 se­
ñores d iputados, acordada por el señor in io islro  sin 
prévia audiencia del Consejo de E stado, añadiendo 
que m e traslada aquel acuerdo para conocim iento 
de la Fxcraa. corporación de que era presidente, 
para el de cada uno de los señores diputados su s- 
pen.os y dem ás efectos legales, lo cual rae pone en 
el caso de m anifestar á \ '.  S. que el único efecto le­
gal que aquel traslado habrá  podido p roducir es el 
de que haya quedado en terado  el presiden te  de la 
diputación á quien va dirigido el oficio. Eii el acto 
de haber quedado yo enterado de la suspersion  per­
sonal m ía como diputado ho dejado de ser diputado 
y presidente da la corporación, é iiuposibiiitadu en 
consecuencia de d irig irm e ¿  m is com pañeros y á la 
corporación y  hasta A V. S m ism o, bajo ninguno de 
aquellos caraciéres.— Lo que tengo el honor de po­
ner en conocim iento de V. S. A los efectos consi­
gu ien tes.— Barcelona 23 de Jun io  de 4871.—José 
Anselmo Clavé.— Señor gobernador de esta p ro ­
vincia.» ________________________

Los periódicos portugueses han hecho la observa- 
clon de que allí, donde las elecciones generales se 
verifican cn.si todos los años, lejos de perftccionarse  
la educación política del p u eb lo , esta se em peora y 
m alea, creando la indiferencia ó la corrupción .

Lo mismo sucede en todos los países donde im ­
pera el parlam entarism o.

Asegura u n  periódico que el Sr. Ruiz Zorrilla re­
gresará á su posesión de Tablada tan  pronto  como 
se resuelva la crisis rain isteria l.

Dice La Epoca que si ayer h u b iera  habido sesión 
en  el Congreso se hub ieran  pre.'entado, segiin pare­
ce, dos votos particu lares al d ictám en de la com i­
sión general de presupuestos sobre la ley del dé - 
licil.

.No sabemos si hoy se p resen tarán .

Dice uu periódico de Cartagena:
«Tenemos entendido que nuestra  famosa fragata 

de guerra  Numancia, su rta  en el puerto  de Barce­
lona, se ha provisto del carbón necesario para un 
largo viaje.

Así eos lo anuncia un amigo en correspondencia 
que hem os recibido ayer »

Es esperado en Madrid el Sr. B arm udez, agregado 
m ilitar de la legación española en W ashing ton , el 
cual viene para asuntos del servicio.

Tres decretos publicó ayer la Gaceta con otros tan ­
tos indu ltes concedidos á Juan  del Campo, confloado 
por robo en el presidio do Valladolid, del resto de la 
pena de Siete años do presidio m ayor que  actual­
m ente sufre; á Benito Fernandez H ernando, de la 
pena de seis meses de arresto  m ayor quo le fuó im ­
puesta por do acato m énos grave á la au toridad ; y á 
Isidoro Moreno Jim eno, sentenciado á dos años y 
cu a tro  m eses de prisión correccional por com plici­
dad en un  hom icidio, se le concede rebaja de la m i­
tad  de dicha pena.

La Gaceta de hoy no contiene n inguna disposición 
de in te rés  general.

Según La Correspondencia, so asegura que  una 
ca.sa ex tran je ra  con qu ien  el Sr. Moret tenia ya a r re ­
glado el pago del cupón , se acercó an teayer á  m an i­
festarlo, que no sostenía su  com prom iso sino  en  el 
caso de que dicho señor co n tin u ara  en el m in is­
terio .

Esta es una  m anera  de abogar porque el Sr. Moret 
conserve su  cartera .

De las vein ticuatro  personas que fueron pre.sas 
con m otivo de los sucesos de la noche del 18 del ac­
tual, dice un diario noticiero , que han  sido puestas 
en libertad  catorce.

La divergencia que se adv ierte  en  el seno de la 
mayoría hace sospechar á un  periódico que hoy ha­
ya acalorado debate.

NOTICIAS GENERALES.
E n p a lac io , según  «El Im p arc ia l,»  se h a  e s ta ­

blecido uoa  estación telegráfica, como se lia hecho 
en el Congreso, en el S en ad o , y com o ya lo estaba 
en el m inisterio  de la G uerra. Estas estaciones están 
en  relación con la cen tra l.

Según te lé g ra m a  de a y e r ,  h a  lle g a d o  á  F a l-  
m outb  el vapor-correo  de Puerto-R ico con noticias, 
de las cuales resu lta  que á la fecha de su  sa lida  no 
ocurría  novedad en la salud pública ni respecto al 
órden.

En la  e a p ita n ia  g en era l ha  h a b id o  co n se jo  de
generales pera ver y fallar el proceso in stru ido  con­
tra  un  oficial, por delito de desobediencia.

Según «La C o rrespondencia ,»  e l  Sr. I{q)o A rias 
se encuen tra  hace dias enferm o, no habiendo podido 
salir de su  casa-habitacion en el gobierno civil.

Leem os en  «La E speranza:»
«En la república  de H onduras se ha resuelto  fo r­

m ar una O rden en honra de Cristóbal Colon, y en­
cargado de hacer los diseños de las condecoraciones 
nnestro  amigo el Sr, Dom enech, entregó ayer los d ¡- 
bu josde la placa y de la cruz  chica al m in istro  ple­
nipotenciario  de aquel Estado, para que los rem ita  á 
su Gobierno. No necesitam os decir que esta resolu­
ción es sum am ente  honorífica para n u estro  pais.»

La c a r ic a tu ra  del ú ltim o  n ú m e ro  d e  «Gil Blas» 
se titu la  Derechos individuales, y representa dos 
balcones con los cristales hechos pedazos , con faro­
les rotos, y con m u ltitu d  de garro tes y p iedras por 
el a ire . Al pié lleve esta in.scripeion:

«Madrileños : ......................................................................

 ...................................................  la autoridad  , que
tiene el deber de g a ran tir  la lib e rtad  de todos , está 
p reparada, y reprim irá  en  el acto y con m ano fuerte 
cualqu ier exceso.

Madrid 18 de Jun io  de 1871, —  Ignacio hojo 
Arias.))

DIRECCION G EN ERA L DEL TESO R O  PÚ BLIC O , 

L < » T E i t Í 4 S .

LISTA DE LOS NÚMEHO.S P k EMIADOS EN EL SORTEO 

CELEBRADO EN MADRID EL DIA 26 DK JUNIO DE
1871.

1413
1478
168G
1811
1949

2004
2121
2228
2398
2578
2673
2793
-2918

3010
3124
3221
3336
3476
3595
3672
3798
3913

4002
4119
4211
4297
4507
4583
4695
4847
4976

5013
5153
5271
5369
5461
5708
5802
3924

C006
6159
6209
6352
6509
6672
6828
6969

7003
7154
7342
7491
7551
7618
7776
7846

8009
8165
8268
8438
8541
8607
8790
8891
8990

9002
9082
9363
9453
9552
9618

1424
1508
1687
1846
1962

2011
2126
2244
2400
2.579
2718
2806
2954

3041
3138
3270
3370
3497
3628
3673
3827
3913

4020
4137
4216
4328
4530
*607
4696
4894

5022
5155
3274
5397
5509
5732
5816
5928

6008
6161
6235
6356
6361
6703
6842
6972

7023 
7167 
7366 
7302 
. 558 
7683 
7777 
7902

8018
8170
8306
8453
8348
8632
8832
8893

9033
9173
9409
9477
9587
9632

1428
1511
1695
1877
1997

2067
2153
2249
2401
2387
2753
2832
2970

3076
3140
3271
3377
3499
3630
3709
3835
3931

4021
4135
4219
4329
4544
4613
4705
4901

5065
5223
5294
5403
5541
5733
5836
5950

6041
6179
6246
6362
6585
6723
6850
6984

7062
7242
7.369
7312
7378
7714
7788
7912

8039
8175
8311
8470
8582
8630
8842
8910

9050
9197
9417
9491
9592
9657

1430
1398
1743
1898

2073
2176
2281
2462
2604
2758
286.*

3106
3150
3287
3393
3537
3655
3723
3873
3944

4022
4159
4231
4333
4554
4633
4728
4916

5073
5231
5296
5408
5563
3747
5842
5937

6063
6191
6299
6430
6594
6799
6861

7072
7243
7402
7335
7583
7716
7823
7992

8038
8197
8339
8492
8384
8663
8846
8915

9059
9211
9428
9511
9593
9662

1436
1638
1744
1924

2075
2181
2298
2468
2638
2783
2908

3112
3168
3313
3420
3583
3659
3727
3892
3966

4078
4162
4233
4380
4566
4647
4765
4950

5079
5240
5309
3419
5607
6767
5858
5969

6070
6197
6328
6431
6607
6805
6880

7093
7237
7460
7548
7587
7723
7838

8083
8204
8386
8510
8598
8758
8849
8944

9069
9314
9439
9521
9609
9737

1446
1661
1783
1933

2091
2198
2398
2313
2670
2788
2915

3120
3207
3316
346.4
3590
3669
3793
3912
3978

4084
4163
4237
4450
4382
4632
4793
4973

3107
3244
5334
3437
5646
5791
5913
5993

6130
6202
6330
6454
6660
6814
6964

7151 
7320 
7 461 
7549 
7614 
7739 
7842

8131
8244
8404
8518
8602
8792
8883
8977

9073
9M 8
9452
9531
9616

Con 80,000 peseta.» . 7,493 9751 9777 9796 9803 9808 9812
Con 30,000 » 7,216 9831 9833 9842 9343 9862 9867
Con 25,000 > 19.264 9896 9904 9916 9920 9924 9945
Con 10,000 » 3,34.5 8975

C on 3,000 PESETA.». 10022 10023 10044 10049 10062 10068
10079 10100 10110 10129 10132 101.58

833 2139 4134 4803 597 4 6760 10205 10214 10298 10301 10350 10394
7076 7427 9820 10070 10177 10226 10422 104.33 10446 10456 104G3 10483

148ÍC 16050 16218 18323 18630 22185 10324 10379 10621 10628 10659 II 678
2.36 l í 27287 27308 27607 10686 107.33 10761 10807 10828 10886

10892 10931 10941 10973
C on 300 PESETAS.

11002 11006 11017 110.33 n o i ü 11073
14 24 33 65 93 149 11090 11093 11120 11123 11164 11184

153 159 174 184 215 225 11202 11207 11217 11246 11252 11263
226 211 263 274 319 325 11274 11286 11349 11382 11420 11421
341 334 356 359 363 381 11448 11457 11463 11495 11519 11.521
390 413 431 441 457 462 11341 11544 11618 11663 11682 11708
468 476 550 561 571 380 11727 11740 11747 11770 11772 11785
595 629 672 709 723 7.58 11824 118.56 11860 11886 11907 H 946
781 816 828 852 859 865 11955 11938 11982 •» 1992
868 891 902 908 936 940
942 12007 12008 12011 12043 12111 12153

12161 12165 12173 12183 12198 12203
1088 1094 1111 1128 1164 1172 12238 12241 12260 12276 12328 12330
1208 12.53 1254 1291 1337 1336 12331 12332 12366 12379 12380 12389
1.359 1361 1371 1373 1403 1405 12412 12416 12434 12435 12456 12459

12482 12483 12526 12336 42.538 12543
12366 12385 12587 12623 12624 12658
12688 12762 12756 12757 12809 1284.3
12835 12869 12896 12899 12903 12914
12948 12972 12992 12993

1.3037 13066 13122 13126 131.33 13140
13146 13148 13183 13187 13241 13261
13343 13370 13396 13413 13449 13469
13303 13345 13547 13548 135.59 13574
13596 1.3617 13638 13656 1.3683 13687
13756 13774 13801 13814 1.3827 1.3830
13840 13843 13847 1.3831 13853 13875
13887 13910 13916 13940 13949 13960

14004 14012 14031 14071 14081 14149
14154 14187 14198 14199 14235 14280
14318 14339 14342 14347 14356 14392
14398 14413 14452 14437 14472 14495
14308 1 4 5 '2 14540 14628 14634 14643
14644 14647 14661 14674 14678 14698
14706 14710 14711 14713 14730 14752
14770 14773 14773 14794 14802 14803
14868 14891 14902 14949 14963 14976
14984 14987 14989 14994 14997

150.39 13049 15041 1.5064 15075 15100
13123 13152 15163 15172 15174 15184
15188 13217 1.5247 15252 15307 15327
13341 15373 15.379 15410 15435 1544.3
15460 15482 13543 13353 15559 15597
15623 15642 13665 15672 15699 15707
13708 15720 15751 15757 15791 13793
15799 15808 15809 15812 15848 15918
13928 15933 15934

16051 16068 16073 16156 16201 16217
16228 16243 16293 16,302 16356 16365
16400 16410 16417 16429 16431 16442
16446 16454 16468 16469 16485 16489
16302 16323 16348 16564 16586 16596
16397 16602 16608 16683 ¡6699 16752
16733 16768 16770 16777 16817 16833
16883 16901 16919 16922 16927 16933

17002 17093 17135 17151 17168 17169
17177 17187 17189 17215 17221 17236
17268 17291 17302 17313 17347 17375
17393 17447 17489 17493 17508 17533
17581 17586 17598 17609 1766o 17679
17709 17713 17716 17730 17749 17773
17784 17783 17790 17793 17836 17847
17848 17860 17868 17882 17889 17912
17950 17964 17971 17991 17992

18001 18054 18066 18077 18084 18110
18118 18119 18123 18145 18163 18198
18234 18236 18238 18245 18251 18254
18266 18270 18271 18290 18294 18304
18309 18333 18335 18340 18366 18373
18396 18415 18494 18500 18529 18538
18351 13568 18394 18601 18607 18626
18632 18662 18712 18726 18734 18789
18802 18827 18361 18864 18869 18873
18891 18916 18927 18932 18968

19027 19039 19048 19060 19067 19099
19117 19132 19144 19172 19213 19293
19335 19.384 19425 1944.3 19469 19487
19531 19543 19564 19566 19589 19620
19632 19649 19668 19684 19737 19740
19743 4 9758 19790 19816 19824 19870
19876 19887 19891 19902 19922 19941
19965 19989

20035 20039 20084 20142 20147 20156
20184 20186 20220 20261 20290 20291
20301 20313 20326 203.38 29382 20409
20413 20416 20417 20429 20451 20460
20484 20520 20578 20624 20641 20675
20691 20718 20744 20797 20815 20842
20865 20940 20951 20954

21014 21016 21038 21058 2106.3 21078
21159 21211 21254 212.55 21291 21308
21319 21328 21339 21366 21.380 21383
21397 21399 21421 21430 21448 21457
21469 21479 21577 2159.3 21604 21612
21641 21714 21763 21770 21794 21812
21814 21821 21872 21877 21880 2l8g7
21905 21937 219*7 21982 21983 21983
21997

22034 22037 22056 22067 22071 22115
22146 22135 22164 22168 22240 22230
22251 22258 22305 22308 22316 22346
22353 22.370 22393 22404 22405 22410
22419 22424 22436 224.39 22457 22465
22468 22478 22499 22506 22564 22573
22592 22606 22628 22649 22651 22658
22683 22695 22699 22720 22734 22757
22762 22783 22787 22788 22816 22832
22853 22857 22887 22891 22897 2292.3
22940 22962 22983 22989

23050 23056 23116 23161 23166 23212
23255 23262 23323 23370 23395 23435

23455 23475 23483 23426 23529

s s a i

23668
23570 23593 23629 23657 23722 23754
23759
23882

23787
23932

23816
2.3988

23833 23844 23872

24014 24059 24073 24107 24123 24124
24126 24148 24158 24181 24205 24236
24247 24284 24307 24309 24319 24348
24362 24.379 24380 24391 24413 24424
24461 24478 24314 24542 24531 24652
24556 24564 24586 24589 24594 24643
24646 24632 24680 24701 2 4 7 U 24731
24740 24731 24759 24802 24811 24814
24815 24837 24859 24864 24882 24927
24928 24940 24974 24975 24990
23002 25039 25046 26094 25104 25111
23120 25172 23173 25182 23183 25227
25251 23237 25282 25283 25292 25310
23366 25368 23410 25412 25413 25447
23484 25538 23624 23647 25689 25695
25707 25716 25724 23761 25782 25799
25809
23968

23825 25827 25843 25947 25953

26014 26020 26071 26092 26136 26139
26146 26189 26262 26280 26291 26307
26311 26319 26366 26380 26S91 26392
26428 26448 26481 26524 26529 26532
26562 26565 26569 26578 26583 26641
26659 26666 26704 26721 26729 26746
26766 26785 26797 26806 26814 26827
26852
26984

26856 26863 26865 26927 26964

27039 27039 27071 27076 27089 27096
27103 27147 27174 27218 27221 27256
27259 27266 27325 27342 27345 27356
27364 27388 27393 27454 27487 27536
27530 27533 27575 27595 27618 27629
27646 27652 27672 27785 27803 27809
27834
27976

27837 27839 27865 27888 27934

28012 28034 28036 28039 28073 28089
28101 28105 28124 28140 28168 28172
28189 28197 28209 28240 28241 28278
28289 28290 28309 28319 28333 28369
28370 28404 28412 28415 28424 28457
28487 28314 28531 28539 28546 28601
28656
28840

28679
28841

28705
28926

28765
28966

28781 28792

29026 29032 29090 29112 29163 29228
29233 29259 29261 29283 29288 29296
29303 29310 29318 29328 29359 29373
29382 29415 29419 29442 29446 29455
29459 29477 29482 29488 29498 29601
29502 29506 29548 295S2 29612 29614
29660 29693 29713 29757 29821 29860
29868
29980

29878
29984

29890
29997

29922 29937 29978

El siguiente sorteo se h a  de verificar el día 6 da 
Ju lio  de 1871, siendo el núm ero  de b illetes que  á 
él corresponden el de 15,000, á 60 pesetas, d iv id i­
dos en décím es, á seis pesetas cada uno . Los cuatro  
prem ios m ayores serán : ol 1 .° de 160,000 pesetas, 
el 2.» de 80 ,000 , el 3.® de 23,000, y  el 4.® de 10,000.

PARTE RELIGIOSA.
S anto  dk d o t , San Ladislao Rey y  San Zoilo.
S an to  d e  mañan a . San León II, Papa y  confesor. 

—Vigilia con abstinencia  do carne.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
parroquial do San Sobastian donde por la m añana 
habrá Misa m ayor y  por la tarde  preces y reserva.

Continúa por la tarde la novena de San Ju an  Bau­
tista en la capilla del Obispo y p red icará  D. Miguel 
M artínez y Sanz.

En las parroquias y en  San Isidro se can tarán  por 
la tarde  vísperas del apóstol San Pedro.

Tam bién se can tarán  por la tarda  v ísperas del 
santo apóstol y p rincip iarán  sus novenas en  el hos­
pital de Presbíteros N aturales, Torrecilla del Leal, 
por la tard e ; y  en  Italianos por la noche.

V is it a  dk la C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora d e  

la M isericordia en San Sebastian , la del Favor cu 
San .Millan, ó la del H enar en Santa Catalina de los 
Donados.

Imprenta de E l  P b s s \ .m ibnto  E sp a S ol ,  

Pelayo, 34, 
á cargo de R Labajos y  Arenas

j m

S E G G I O I S r  O E  - A . I ^ X J 3N r G I O S .

COLECCION
DE

m\mB PANEGÍRICOS, DOGflATICllS MORALES
Y PLATICAS,

P A R A  TODOS LO S DOMINGOS DEL ANO Y PA R A  LA SA N T A  CU A RESM A ,

ÓBRA DEDICADA A LOS SEÑORES CURAS PÁRR0CO.8, 

po n  e l  p r e s b ít e r o

DON ILDEFONSO JOAQUIN INFANTE,
U « e lo r  « n  feíagrada T eo lo g ;ín , dtg;nldad .H a ea treH cn ela  d e  la  c a te d r a l  

d e ü c g o v la  y S e c r e ta r ! »  d e  ( 'á n ia r a  d e l m U inn  O liisp a d » .

A. ¡Cuidado ron las Falsificaciones!

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.

Teiiiaudo en  cuen ta  la época por la que está pasando el Clero español, y  deseando que 
todo» puedan ad q u irir  esta obra, harem os la publicación por tom os, por sor m edio ménos 
enredoso que por entregas, y á un  precio reducido , atendiendo al papel y tipo.

La obra constará de tres ó cuatro  tom os, que con tendrán  Sermones Panegíricos, Dog­
máticos, Morales, y  Pláticas para todos loa dom ingos del año y para la Santa C uaresm a.

PRECIOS r  PUNTOS DE VENTA.

ReXLBS.

En M adrid  en  rú.stlca, el tom o...........................................................  20
— en ho lan d esa , id ...............................................................  26

En Provincias, en rú stica , id ....................................................................  22
—  en holandesa , id ..............................................................  28

En U ltram ar y  E xtran jero , en  rú s t ic a , id ............................................  36
— — en holandesa, id .......................................  42

D. Ssiiu.NDO M.s r t in k z , Travesía de San

-S.VLUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
L og ra d o s sm  m ed ic in a , p u r g a n te s , n i g a s t o s ,  p o r  la  d e lic io sa  ¡

HARINA DE LA  SALU D, '

REVALENTA ARABIGA DU PARRV 
de Londres.

Premiada en la Exposirion de Nneva-Yotk, 1854.)

C lha radicalm ente las m alas digestiones (dispepsias;, gastritis, gastralgias, estreñ i­
m ientos habituales, alm orranas, flem as, vientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos despues de com er y du ran te  el 
em barazo, dolores, agriases, caiem bres, espasm os é íRllamacion del estómago, do los 
riñones, del corazón, de costado y de espalda, todos los desórdenes del hígado, de loa 
nervios, de la garganta, de los bronquios, del a liento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritación  de los nervios, neuralgia, vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, h idropesías, reum atism o , gripe, falta de frescura y  energía, y fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién el m ejor fortifícente para les niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y consolidando las carnes.

Ella economiza 50 veces su precio en otros remedios, y nutre más que la carne, 
proporcionando pues doble economía.

R x lr a c to  d e  Y'SjOOO caracioneN , r e b e ld e s  á lo d o  o lr o  Irn la tu len lo .

Certificado núm  58,614 de la señora marquesa de Bréhan.
Muy señor raio: Por resulta  de un m al de hígado habia caido en un estado de a te ­

nuación que habia durado siete años Me era en teram en te  imposible d istraerm e con la 
lec tu ra , la e sc ritu ra  ó la más sencilla labor de aguja; sen tia  punzadas n e rv iisa sp o r  
todo el cuerpo; digcria ol alim ento con m ucha dificultad; por la noche estaba co n tinua­
m ente desvelada, y me bailaba sujeta ¿ una  agifacion nerviosa insLportablo que me ha­
cia an d ar horas enteras de un  lado á otro sin podar reposar uu  solo m om ento. El ruido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y  el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses m e habían prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p ro b ar su  harina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en tbda espe­
cie de labor, hacer y  recib ir v isitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m u y  agradecida, m arquesa de Bréban.

Xúm . 32,081. El señor duque de Piuskou, m ariscal de la córte , de una gastritis.—  
Núm. 62,476, Sainte Komaine d e s is te s .— ¡Loado se t Dios! La Revalenta arábiga ha 
puesto flo á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores n o c tu raos, y  
m alas digestiones, J .  Coroparet, C ura.— .Vtím. 44,816.— El señor Arzodiécono Alex. 
S tuardo, de tre s  años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— .Vtím. 46.218. El coronel W atscn, de la gola, neu­
ralgia y estreñ im ien to  obstinado.— Num. 63,860. La señorita  G allard, calle du  Grand 
Saint Micbel, en París, de una tisis pu lm onar, despues de haber sido declarada in cu ­
rable en 1835, no quedándole m ás que algunos meses de vida. Hoy, 1871, se en cu en ­
tra gozosa y con una com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin, de una  gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le hsb ian  hecho provocar qu ince  y diez y  se*» veces por d ía d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y CO.MP. Calle de Valverde, núm . 1, M adrid.—Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de hoja de lata de 1(2 lib ra , 12 
reales; 1 lib ra , 20 rs ; 2 lib ras, 34 rs .;  3 lib ras, 80 ra .; 12 lib ras, 170 rs.; y de 24 li­
b ras, 300 rs — Se vendo tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L  C H O C O L A T E .
(Privilegiada por 8. M. la Reina de Inglaterra.)

A lim ento esquisito , em inentem ente  n u tritivo , asim ilando y fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digoition con sueño 
tranquilo , fuerza ¿ los nervios, á los pu lm ones, y al sistem a m uscular.

Cura núm. 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.—No puedo ménos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta 
á mi señora. Muchos años hacia que padecía de agudos dolores in testinales y de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ha quedado com pletam ente 
restab lec ida .— V ic e n te  M o ta n o .

En polvo, en  cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

B A RRY DU BA RR Y  Y C O M PA PA Ñ IA  1 , C A LLE DE V A LY ER D E, M ADRID.

Lisboa: H. Dubeux, rúa de Prada, núm. 11, y generalm ente en  casa de todos lo* 
droguistas, boticarios y u ltram arinos de M adrid y dem ás provincias.

e s p e c íf ic o  C0?iTB.4 LA SOBDERA.
Se suscribe en Madrid en casa del ed ito r, S r .

Mateo, 12, principal.

i4 d v e r te n o la . P a r a  l o s  NeAoren «niácritareM «le S e g o v ia  y en p r e v ia .
« la  h a y  h e c h o  un d e p ó s llo  e n  r a sa  d e l P r eN b itero  I» r r a u o lu c o  S ilv a , á LERIVEREND, /■arwocéw/ico de primera clase.— Paris rué du Cardenal Fesch, 4 bis 
«{alea h a rá n  I«m* p ed id o s . ) Su eficacia es constante en todos loa casos de sordera aocidental, y no necesita

ningún tratam iento interior. Mójese mañana y tarde con este líquido el interior 
del oído durante quince dios, y  la cura será com pleta sin temor de recaída. A sí !•  
prueban numerosas experienciaa hechas en  Francia y  otros países.

V enta por m ayor: en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, S i. Por menor 
i  46 ra. S re i. Borrell herm anos, Moreno M iquel, Bsoolar y Ortega-

tía

Ayuntamiento de Madrid




